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PRÓLOGO 




Iector: es este libro una Antología de poetas líricos por- 
tugueses clásicos, modernos y contemporáneos, vertidos 
al idioma castellano por D. Femando Maristany. Se 
trata, pues, de una traducción de algunas de las más bellas poesías 
de ios poetas lusitanos que en todos los tiempos han ennoblecido el 
genio humano. 

Sorprenderá a muchos ver que aún interesan a españoles cultos 
las altas manifestaciones de la cultura portuguesa, — de tal manera el 
secular antagonismo luso-castellano se ha empeñado siempre en man- 
tener alejadas y agresivas las almas de los dos pueblos hermanos. — 
La poesía de Camdes, el épico inmortal; las inefables líricas de Ber- 
nardim Ribeiro, de Christovam Falcáo, de Diogo Bernardes y de 
Sá de Miranda; la obra de los Humanistas, la Arcadia, Bocage, la 
época romántica y el actual poderoso renacimiento, eran aquí casi 
totalmente ignorados, sin que, aparte alguna brillante chispa, hu- 
biesen llegado a interesar a aquellos de nuestros espíritus más selectos 
y desvelados. Todo lo más, una fugitiva aproximación que la sim- 
patía personal provocaba; una referencia periodística rápida y vaga, 
hija del dikttantismo literario; una impresión rutilante de turista... 
Y nada más. 

En 190^, las conferencias sobre Arte y Literatura portuguesa 
dadas por mí en el Ateneo Barcelonés, creo que fueron las primeras 
tentativas de seria iniciación en el estudio de la cultura lusitana. En 
la «Biblioteca Popular de TAveng», de Barcelona, fueron editados 
esos ensayos. Por aquella época, apareció un libro mío en catalán. 
Poesía & Prosa, en el que reuní algunas traducciones de poetas por- 
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s, ^ 'glorioso 'maesiro Juiñ Maragall, en el prólogo de ese 
iCTÍbió lo siguiente: «Portugal y Cauluoa. No es muy fre- 
: hallar hermanados esos dos nombres. Parece que, tanto en 
;raña como en U historia, requieren un lazo de unión o bien 
nbre que los componga ¡untos con otros, en un todo: la Pe- 
» hispánica. Pero, dentro de ella, el mismo elemento que ha 
¡do suce^vamente a su composición y descomposición política, 
ríos los ha diferenciado, y al separarlos los ha unido en un 
)to de diferenciación consigo mismo. Cuando Castilla asumió 
gración política de toda la Península española, debió atender 
en ella habla una España atlántica, una España central o inie- 
una España mediterrinea; y cuando, por no haber atendido 
lo bastante, por no haber sido capaz de fundir en uno los tres 
Dtos, vino la descomposición, Castilla hubo de reconocer en 
lo concepto diferencial de si misma a Portugal y Cataluña, 
que la diferenciación haya llegado a todas las consecuencias 
as en uno, y en otro a no tantas o no tan resueltamente en 
ncia, el hecho espiritual era idéntico, y éste es U esencia que 
i u otro determina el hecho exterior. 

:tualniente, en la Península hispánica, por encima o por 
) de las fronteras o no fronteras políticas, se encuentran tres 
is nacionales bien definidas por su habla: — la galaico-portU' 
, la castellana y la catalana, que ocupa también las islas Ba- 
:— son la España atlántica, la España central y la España medi- 
ea. Son tres zonas geográficas, tres fajas verticales y paralelas 
iba abajo de la Península hispana. Aquel que del reconoci- 
o de este hecho natural supiera y pudiera iniciar una política 
sular, seguramente darla a España la gloria y el bienestar de 
leblos que %iven conforme a la ley de su naturaleza. 
ienttas eso no sea aún una realidad, y para que lo sea, con- 
, pues, que las tres naciones hispanas se conozcan y se traten 
amenté: no para intentar dominarse unas a otras, o fundirse 
la sola cosa híbrida y por lo tanto impotente e infecunda; 
por el contrario, para hacerse del todo conscientes de la indi- 
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■vidiuUdad de cada una, educiodola, robustecl¿ndola; para recooo- 
■cerse mutuamente sus variadas cualidades o sus defectos, y para in- 
■teresarse en apcovecharlu o supUrlu unas coa otras, formando tsi 
»una franca hermandad sin recelos y llena de esperanzas. 

• Ahora bien: nosotros, y los portugueses, apenas nos conocemos. 
■Y a fe que nos conviene conocemos, pues recibimos el espíritu de 
nlos dos mares opuestos y s^uramente tenemos muchas cosas que 
■decirnos. Unos y otros tenemos para España los dos grandes ca- 
iminos del mondo, y las dos lenguas tienen una profunda semejanza 
»de dulzura, con la variedad que nace de las claras o!as del Medite- 
■rráneo por un lado, y por otro de las mis oscuras y dilatadas del 
xAtlántico. Estas brisas marinas tienen que encontrarse por endma 
■de las secas llanuras castellanas y, al penetrarlas, con su hilmeda sa- 
■lobrosidad, hacer un arabiente general peninsular quesea para todos 
■más respirable que el de ahora, El aire enrarecido del desierto 
■central hará que naturalmente los dos vientos del mar se precipiten 
■alif y con él se junten, oreando toda la Fenlasula. Esta atracción, 
nnatural y bienhechCM^a, por encima de las mesetas de Castilla, ha 
«sido siempre presentida y solo circunstancias históricas, que hoy 
■tienden a desaparecer, han podido contrariarla.! 



' De un tiempo a esta parte ha surgido ea España, en opuestos 
campos políticos, una aspiración, formulada ariifidalmente, sin con- 
dénela verdadera de la responsabilidad contraída y sin haber com- 
pulsado la previa e indispensable opinión *de los respectivos pueblos, 
hacia un iberismo que en algunos alcanzaba la vaga solución federa- 
lista y en otros la ruda expresión del tradidonaUsmo begemónico 
español. 

Adelantándome a esas arbitrarias interpretadones iberistas, — tó- 
pico fácil de toda casta de propagandistas políticos—, publiqué 
hace años uD libro sobre Iberismo, que prologó magistralmente el 
sabio portugués Dr. Theophilo Braga. A h^emonisus y federales, 
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yo repliqué con un nuevo sistema político a base de la igualdad de 
ios pueblos o naciones ibéricas, respetando la diversidad que la natu- 
raleza, la historia y la voluntad colectiva han establecido de una 
manera indestructible y asegurando así la fraternidad entre esos 
pueblos que, viviendo sin recelos su propia vida, juntos contribuirían 
al progreso de la humanidad y al cumplimiento de la misión social e 
histórica que el destino les ha asignado. 

Al par de esas corrientes iberistas en lo político, otros espíritus 
de elección — pocos, por desgracia, — han ejercido la lusofília en el 
terreno más noble de la cultura, contribuyendo a estrechar las rela« 
clones espirituales entre Portugal y España por medio del estudio y 
de la divulgación dé las manifestaciones literarias y artísticas de la 
civilización portuguesa. Entre esos felices arautos de la hermandad 
luso-española, hay que citar con merecido elogio a Giner de los Ríos, 
Labra, Unamuno, Díez-Ginedo, Marquina, González Blanco, Vat}e- 
Indán y pocos más. Entre esa luminosa £sdange se alinea hoy merí- 
tísimamente D. Fernando Marístany, autor de la presente Antología 
de poetas portugueses. 

La persistencia de la raza portuguesa es un hecho notable que se 
observa al través de toda la historia lusa, a pesar de la insistencia 
desnadonalizadora del espíritu jesuítico que ha creado el estado de 
alma de apagada e vil trisUsa, según camoneana expresión, lo que el 
Dante llama viltd, como recuerda oportunamente Lopes- Vieira. 

Este substractum poético ha dictado la obra de los trovadores 
luso-gallegos, ha informado el tiemísimo panteísmo franciscano en 
la leyenda de la Reina Santa y ha cincelado las trovas del rey Don 
Diniz, el primer gran poeta portugués. Aparece, aún, el relieve sub- 
jetivo, ya inconfundible, de la sensibilidad lusitana, en las cartas 
atribuidas a Egas Moniz G)elho, dirigidas por el poeta a Violante, 
versos que «para florecer necesitan espado y sol, dolor sincero y 
profundo amor» . En la radiante alborada del Renacimiento portu- 
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gués del siglo XVI, Bemardim Ribeiro y Christovam Falcio son los 
postreros ecos del lirismo trovadoresco, renovado por el oeopiato- 
nismo iuliano. Y antes de que Us hogueras de la Inquisición 
destruyan ta libenad de conciencia, un genial juglar, maese Gil 
Vicente, desde los mismos palacios reales lanía su carcajada irreve- 
rente, de fuertes sonoridades plebeyas, que irrita al clero y a la no- 
bleza. En este momento de su vida colectiva, ha realizado Portugal, 
ante el mundo pasmado, su grandiosa obra de civilización: los 
descubrimientos atlinticos. Caraóes, surge entóneos magníficamente 
cantando el heroísmo de los lusfadas. El sentimiento reli^oso del 
Ocíano que atraviesa toda la vida nacional, cristalizó en la tradición 
popular, ñoieciendo en el conmovedor romance de la Niiu Calrinela. 
Arrebatando al pueblo su festiva poesía que le truecan por el 
especticulo cruento de los autos de fe; viviendo los poetas en las 
antecámaras de los palacios y de las academias^ el genio de la raza 
decae y se abisma en aquella apagada e vil tristesa que sólo podrá 
borrar el renacimiento poético novocentisia. En el siglo XVII, 
Francisco Rodrigues Lobo aun sabri escribir algunos cantares loza- 
nos; Antonio Viñra hará una noble defensa de los esclavos; Fray 
Agostiuho da Cruz conquistarJ. un lugar preeminente emre los grao- 
áes místicos, y el P. Manuel Bemardes— ese Anatole France sete- 
centísta— contará bellas consejas en prosa galana; pero Bocage, el 
gran insumiso, la última ráfaga del genio popular, se matará, des- 
concertado, en plena juventud; y tan sólo un libríto compuesto de 
cinco cartas Intimas escritas por una pobre joven provinciana, en- 
sebará al úglo firfvolo la gravedad de la pasión de amor con su in- 
mortal sus[Hro: Sor Mariana Alcoforído, Más adelante, en su Irla 
celda de emigrado poUtico, el grao Almeida Garrett rememora los 
viejos cuentos y romances que mecieron su cuna y se revela ante 
sus ojos encantados la gran alma poética de Portugal, que mantiene 
aun en medio de las mayores amarguras, su fondo lírico ancestral. 
Finalmente, Camüo, la grande y trágica figura de dmílo, hunde su 
frente febril en el sentimiento genuino, hecho sangre y hecho es- 
píritu, como la más generosa glorificación del genio amortecido de 
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la raza. Anthero, la torturada alma genial de ese Prometeo lusitano; 
Antonio Nobre, que esculpió la grandeza del poema Só; Joáo de 
Deus, el inefable, el angélico; y aun Soares de Passos, Cesarlo Ver- 
de... Después, la furiosa avalancha del exotismo, y peor aun: el 
anodinismo inculto uniformizando la literatura portuguesa en una 
extraña tónica huérfana de matices típicos y geniales, entregada a 
las preferencias de ropaje externo, pobrísima de fuerza interna, des- 
perdiciando el esfuerzo de dos generaciones hasta llegar al renaci- 
miento que ahora despierta. 

Faltóle, a Portugal, un equilibrio seguro entre la poesía y la fi- 
losofía. Los poetas traerán la corriente filosófica— > que es la concien- 
cia nacional formulada — y realizarán el maridaje del sentimiento y 
del pensamiento, del entusiasmo y del sentido, que han de resucitar 
el genio de la raza. 

Tendiendo la Humanidad a las grandes síntesis sociales, polítiqís, 
filosóficas y artísticas, sólo aquellos pueblos que tengan fuertemente 
acentuado su espíritu característico se salvarán del amorfismo, de la 
superposición espiritual que los unifique o funda en el pueblo in- 
terventor, que los absorberá a manera de apéndices materiales. Por 
eso la misión de las nacionalidades cuya existencia actual no sea un 
banal episodio de la historia humana, ha de consistir en fortalecer su 
esplritualismo, especializándose firmemente, y en hacer revivir las 
inmortales genuidades de su peculiar genio nacional. Esta noble mi- 
sión está reservada a los poetas, a los artistas, a los filósofos, que 
deberán hacer propender el alma de las multitudes hacia el origen 
patriótico nacional, despertándoles sus características propias, defi- 
niéndoles la propia etnogenia, indispensables para la armónica diver- 
sidad humana y como resultante del triunfo del Espíritu sobre la 
Materia. La novísima generación lusitana, a pesar de la reacción clá- 
sica de las academias y de la deprimente disciplina universitaria, ca- 
mina hacia la gran síntesis que afirmará el genio de la raza, siguiendo 
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o del pensamiento humano que en U música 
Wagnec, en I» escultura Rodín y en la [untura ya se adivina 
inquietud dolorosa de las más atrevidas teorizaciones. El reí 
los orígenes espirituales de !a raza tiene en Portugal cultívadc 
signes. Tdieira de Pascoaes es el poeta del Saudosiímo, den 
cual, j siguiendo la órbita fecunda del excelso sentimiento 
dizo y mfstico, gira toda su obra poética. Ella trasciende de e 
fable sentimiento peculiar de la raza luso-galaica, un «sentí 
corpóreo» llamado saudadt, o sea <el recuerdo de alguna a. 
deseo de elta>, como decía Duarte Nunes de Leao, y que mol 
poesías. La saudadt portuguesa es la añoraiK(a catalana, que i 
española se ha incorporado bellamente. 



Cuando el Sr. Maristany me hiio el honor de recabar 

operación de prologuista en su Antología, coincidimos en apa 
de U costumbre de dedicar solamente a los poetas que fueron 
íerencia- critica. Entendimos que una Antología de poetas lu 
no serla hoy completa si no se integrara en ejla la actnal b 
— generación poética saudosista que constituye un caso de exci 
único en la historia literaria de Portugal. 

En torno de ese renacimiento del espíritu poético y religi 
sitano que florece en la saudade, se reúnen todos los noveles, y i 
de ellos grandes poetas actuales: Guerra Junqueiro, Gome 
Eugenio de Castro, Antonio Correa d'Oliveira, Alfonso Lopes- 
Augusto Gil, Jaime Cortesas, Mario Beirao, Augusto Casimir 
tonio Patricio, Alfonso Duarte, Antonio Ferrdra Monteiro, ¡ 
Brochado... El saudosismo tiene su filósofo admirable ec 
nardo Coimbra con su teoría del Criacionismo, según < 
•el conocimiento que el hombre tiene de las cosas den 
pane, de las mismas cosas y en parte de nuestro ser subjeti 
irbol que nosotros vemos, por ejemplo, resulta, al mismo t 
de nosotros mismos y del propio árbol: eso es, su imagen esti 
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;o ser espiritual y de su ser v^[etal. Y asi tenemos el cono- 
de las cosas compuesto de los mismos elementos que for- 
vidadt: espíritu y materia* . Y este resurgimiento viene a ser 
da de UD nuevo ciclo áe civilizacidn atlántica, la promesa 
liraiento de un supra-Camóes, la esperanza de que Portugal 
algo nuevo a la humana civilLeaddn. 
novísimas orientaciones poéticas, en Portugal, tienden a la 
n del.esplritu de la raza lusitana. No vaya a creerse, empero, 
ludosismo constituya una teoría nueva, original, nó. 
I fondo es el mismo sentimiento elegiaco, idílico, amoroso, 
:e toda la poesía portuguesa: así como una fuente 
s que hacen latir e! alma poética lusitana, o 
10 el retorno a la genuinidad excelsa que ba producido los 
lores estéticos que honran magníficamente a la literatura de 
; retorno a la genuinidad que ha desarraigado toda casta de 
s y extravagancias, guiando por la mano a seguro puerto el 
iesorientado de los verdaderos poetas. La generación nueva 
ado con el espíritu alísimo nombre de Saudosismo la co- 
¡enuíua, amorosa, idílica y elegiaca— tal vet demaüado 
y decadente—que aún en el pasado siglo enaltecieron de 
aera inmortal estos poetas hondamente portugueses que 
iarrett, Joáo de Deus y Antonio Nobre, y que florece en la 
osal del novelista Camilo Casielo Branco. Propiamente, 
el Saudosismo caben todos los poetas portugueses actuales 
tos que han cantado la verdad de la vida, anímica y corpórea, 
lo portugués. Pero la poesía de los poetas saudosistas agru- 
1 la admirable Renascaifa Portuguaa y en su órgano en la 
a magnifica re^sia A Ágata, de Porto, es una poesía anímica, 
. que espiritualiza la imagen de las cosas terrenales, buscán- 
mds allá; demasidao espontánea para ser simbólica y cuya 
a instintiva permite aproÉmarla al bergsonis^o por su di- 
) y movilidad, peto difiere de él, como reconoce Philéas 
:, por su propia aspiración a crecer, a generar por el Espíritu 
o de potencia capaz de favorecer el nadmieato mesiánico de 
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cualquier Dios. Arrancando del hecho histórico y social de la exis- 
tencia de la nación, del pueblo-nacional, los poetas portugueses re- 
hacen en sus cantos la peculiar y mortecina vida del espíritu lusi- 
tano, rehabiendo y reivindicando la originalidad creadora del genio 
religioso, filosófico y artístico de su pueblo. La característica espiri- 
tual de la raza lusa, la resume bellamente el concepto de esta palabra 
maravillosa: saudade, símbolo excelso del alma patria, tal como es 
ella como valor humano, síntesis de la vida anímica y de la vida 
corporal, corazón y espíritu fundidos en el aroma de un «sentimiento 
corpóreo». Saudade es la palabra-sentimiento que revela, en forma 
maravillosa, el genuino sentido elegiaco de la raza portuguesa, sen- 
tido que en la poesía, mejor que en cualquier otra manifestación 
estética, florece espléndidamente. Por eso en las artes plásticas, hoy 
tan decadentes en Portugal, solamente Soares dos Reis, en su Des- 
terrado fomoso, interpretó el sentido elegiaco de la emoción lusitana; 
en la pintura, G)lümbano en sus cuadros de época y Gimeiro en sus 
figuras transfiguradas. En la expresión musical, la saudade es éifado, 
k canción popular, el inefable cantar lírico. En la tradición histórica, 
la saudade es el Sebastianismo, el anhelo por el advenimiento mesiá- 
nico del Deseado, el rey adolescente de la derrota de Alcacer-Kibir. Los 
poetas de la nueva generación que quieren descubrir el perdido ca- 
mino de la genuinidad estética nacional, se cobijan bajo la saudade, 
porque ésta los dirige dulcemente hacia la senda elegiaca, amorosa, 
idílica, de la cual se habían desviado las pasadas generaciones litera- 
rias, empujadas por las más locas corrientes de extranjerismo. 

«En el pueblo español — dice Teixeira de Pascoaes— domina la 
«sangre semita que le hizo ser ferozmente espiritualista, violento y 
«dramático. En el pueblo italiano domina la sangre aria que lo volvió 
«exclusivamente pagano. Véase el deseo con que sus artistas abraza- 
»ron el arte greco-romano apenas los primeros investigadores lo des- 
«cubrieron. Los mismos Pontífices sintieron la voz de su sangre 
«dominando y venciendo a la palabra de Cristo. El enlace que ocurrió 
j»en Italia, de algün modo, entre el Cristianismo adquirido y el Pc^a- 
wiismo nato, fué un enlace frío, extemo, sin que lo motivara el ver- 
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. Jesús era la moda, pero Apcdo estaba en la sangre, 
i de los pintores del Renacimiento son ninfas de los 
rados enamoradas de Pao. La aureola divina que las 
es la luz de! alma: es la luz del alba. Tengo presente en 
a María Magdalena de Rabel, que vf hace años en el 
rado. Es una ninfa coa un crucifijo oscuro en las manos 
Pero el pueblo portugués, creando la saudade, que es 
1 Dolor, que es Venus y María, el Espíritu semita y el 
vivid el propio Renacimiento que supo encontrar en 
nuestra Raza, su expresión viviente y espontánea, su 
al ponerla de nuevo en movimieato, creará una nueva 
£1 espíritu lusitano abrirá en la historia una nueva Era. 
t es el Renacimiento vivido por el alma de un pueblo y 
ir el aitifido de las artes plásticas como ocurrió en Italia, 
s el espíritu lusitano en su super-vida, en su aspecto 
[a contiene una nueva Religión, derivada del Paganismo 
mismo. Y nueva Religión quiere decir nuevo Ane, 
Qa, un nuevo Estado, por tanto. Ved el riquísimo ma- 
plotado de vida nueva que existe ea nuestra alma tan 
nuestra tierra, donde todos debemos ir a beber la ins- 
entadora de nuestros actos, de nuestras ideas y de 
ueños, ya sea en el campo del Ane, de la Filosofía o de 
como en el campo político.» 

alta orienución del nuevo espíritu poético lusitano. Y 
) que, nunca como ahora, tan señalada y numerosa 
etas cantó al son de la lira apolínea en esa bendita 
la de luí, y ese canto no es el dd cisne moribundo, 
la primaveril, el oculto y misterioso prenuncio de re- 



s saudoüstas esUn tocados de una tan maravillosa sen- 
hasta en sus aspectos de trascendencia filosófica, man- 
eslas dentro de la linea pura, impecable, simple y luroi- 
nás grandes poetas del mundo. Podríamos filiarlos en 
los inmortales es^tualistas ingleses: Bums, Words- 
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worth, Shelley, Tennyson, Browning y el propio Osear Wilde. 
Indudablemente la poesía inglesa, de tan honda tradición ligürica y 
celta, habrá contribuido a depurar el alma poética lusitana, celta 
también en sus orígenes, libertándola del academicismo ochocentista, 
del romanticismo exaltado y del preciosismo a la francesa. El retomo 
a k) genuino, a lo popular, a lo eterno, a la pureza espiritual lusitana, 
intensamente sensible, ingenua y panteísta, constituye la caracterís- 
tica de la joven pléyade de poetas saudosisus. 

Por eso, reducir una Antología de vates lusitanos a la serie didác- 
tica de los que fueron, era condenar a pobreza la más pura expresión 
del genio luso, pecando al mismo tiempo de injusticia al ocultar 
aquellas sublimes manifestaciones que modernamente han venido a 
demostrar la persistencia poética de la raza. La mediocridad de la 
poesía lusitana que^ arrastró tres siglos de pesadez y pedantería infi- 
nita cerrado el ciclo de oro del Seiscientos, queda olvidada ya ante 
la magnificencia de la nueva generación poética, que la escuela sau- 
dosista ha devuelto a la tradición nacional, poetas de la emoción 
espiritual sutil y del maravilloso sentido íntimo de las cosas que ellos 
descubren con rara y exquisita sensibilidad. 

Portugal es para nosotros un grande ejemplo y una grande ense- 
ñanza. A pesar de t odas las corrientes de desnacionalización que 
aquel pueblo ha sufrido, afigual dié los demás pueblos ibéricos, la 
persbtencia poética de la raza se ha mantenido gloriosa a través de la 
historia y de los tiempos. Aquí está, precisamente, el nexo vital de 
su independencia. 

* * 
« 

A un peninsular culto, debería por un igual serle fácil el manejo 
y comprensión de los tres grandes idiomas ibéricos: el castellano, el 
portugués y el catalán. La literatura y de ella la Poesía, su rama más 
noble, genuína expresión del genio de la raza, fundiría así más fra- 
ternalmente las almas hispanas, y los hombres y los pueblos que 
viven en el solar ibérico se amarían más porque más y mejor habrían 
profundizado en el conocimiento de su existencia espiritual. 
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Que los grandes ingenios de la literatura peninsular pudieratt 
fáciltneate apreciaise en sus idiomas originales; que por un igual pu- 
diera la /lite intelectual luso-hispano-catalana familiarizarse en el 
manejo y compren^ón de los tres imperecederos idiomas que han 
levantado tan in^gnes monumeotos literarios, y habremos establecido 
una paz, una ciudadanía espiritual ibérica- llena de promesas y espe- 

Mientras ese noble desiderátum no sea un hecho— y para que lo 
sea— a aquellos que sufrimos por el alejamiento absurdo en que viven 
las almas y los pueblos ibéricos, no uos queda otro recurso, para 
restablecer la hermandad literaria, que ir verriendo a nuestros pecu- 
liares idiomas las manifestaciones más excelsas del ingenio y del 
alma de nuestros hermanos, yendo poco a poco encaminando las 
preferencias populares hacia el más leal e inmaculado iberismo: el 
iberismo surgido del mutuo amor y de la admiradún mutua. ' 
- Y ¡qué grande y glorioso estimulo no serla para unos y otros esa 
fraternal inteligencia en las regiones del arte y de la ciencial Y ¡de 
qué manerg tan admirable, la Iberia-mater, podría dirigirse en len- 
guaje integral a sus hijos de la América latina que hablan ios ¡dio- 
mas ibéricosl Y jqué campo vastísimo a las conquistas y al porvenir 
del genio ibero en su cruzada por la hegemonía espirimal del mundol 

Pero esa noble aspiración de los poetas, choca contra la beoda 
política que, aquí como allá, por un afán de egoísmo zoilo y por el 
atavismo chovinista de un odio feroz, se empeña en tener divorciadas 
las tres almas ibéricas levantando entre cada pueblo aquella barrera 
de btoDce soñada por D. Juan II, tan alta que ni los pájaros de raudo 
vuelo pudieran jamás atravesarla. 

Bienvenido sea, pues, ese generoso y exquisito poeta amigo, don 
Fernando Maristany, que nos brinda en estos momentos de terrible 
convubión espiritual por que atraviesa el mundo, el suavísimo don 
de una Antología de vates lusitanos venidos al idioma castellano. 
Así, con su obra de fraternidad y por grada de poetas, habremos re- 
dimido a España de su culpa perpetrada al través de los siglos por 
una política desatentada, que sólo ha servido para ahondar diferen- 
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cias raciales y ahuyentar toda generosa tentativa de aproximación 
espiritual entre españoles y portugueses. 

Unas palabras, aquí, para finalizar, en elogio del traductor. 

Cuando una traducción se aparta de aquel mecánico malabarismo 
gramatical o a veces meramente vocabular, y busca, halla y extrae 
el sentido íntimo del pensamiento original creado por el autor; 
cuando el traductor llega a descubrir el inédito matiz, el eco perfecto, 
el oculto perfume de la poesía exótica y lo vierte preciosamente en el 
incensario maravilloso del sentimiento, ¡ohl entonces la traducción 
es una tarea magnífica que mucho ennoblece a aquel que bien la 
cumple. 

Son como buscadores de tespros los buenos traductores, o como 
habilísimos lapidarios que saben dar luz de sol a las múltiples facetas 
de la sensibilidad y de la emoción. Son así mismo importadores de 
la riqueza espiritual más pura que poseen los hombres de la tierra, y 
sus almas, son las almas torturadas y extáticas que contemplan y 
descubren los más sutiles misterios de los espíritus elegidos. Los qué 
hemos padecido esa dulce tortura, comprendemos toda la grandeza 
de la labor de D. Fernando Marístany al incorporar a la literatura 
española las más insignes manifestaciones del genio poético anglo- 
latino, cumpliendo su alta misión estética con una sinceridad y una 
galanura insuperables. Y para mí, que a ese tormento, junto lá 
condición de enamorado de la cultura portuguesa y me enorgullece 
el haber sido en España el primero y afortunado arauto de las noví- 
simas tendencias poéticas lusitanas, tiene esta Antología un doble e 
íntimo encanto. 

Ha publicado el Sr. Maristany en el espacio <ie pocos años la 
traducción de las más excelsas poesías francesas, italianas, inglesas y 
portuguesas. Indudablemente la sensibilidad del traductor se adapta 
mejor y más íntimamente a la espiritualidad lusitana y sajona, que a 
la francesa y a la italiana. Por eso cuando interpreta los poetas in- 
gleses y portugueses, sobre todo los saudosistas, la labor de traduc- 
ción es en él de una absoluta identificación, de una completa com- 
prensión de las más sutiles emociones y de los más hondos matices 
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anímicos. Y la razón de esa feliz coincidencia la encuentro yo en el 
carácter intensamente espiritualista, en la idiosincrasia, en el origen 
racial del traductor — manifestados claramente en su obra poética 
original — que en todo momento y aún vistiendo su emoción con la 
pompa del idioma castellano, revela su alma de catalán, su genealogía, 
su etnogenia ligúríca y celta, su inquietud de levantino que vio llegar 

por el mar azul, el alma maternal de Grecia 

Con la publicación de la Antología de Poetas portugueses, don 
Femando Maristany presta un señaladísimo servicio a la cultura 
española y a la hermandad de las almas ibéricas. 

/. Ribera-Rovira. 



Barcelona, Abril de 191 8. 
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iBLiCAR una antología de poetas líricos portu- 
[ gueses en un país extranjero y no dar en ella 
11 lugar a los actuales, fuera quitar a la obra 
uno de sus mayores encantos. El renacimietito lírico de 
hoy es único en la historia literaria del país vecino. Por 
eso no hemos vacilado ni un momento en modificar para 
este libro el plan que teníamos establecido de distinguir 
tan solo a los poetas muertos en estas colecciones de 
cíen poesías selectas. Y a fin de dar nuevo equilibrio a 
nuestra obra total, ofrecemos a nuestros lectores aíiadir 
más tarde a Las cien mejores poesías (líricas) de ¡a 
lengua inglesa un pequeño apéndice que se refiera a los 
poetas nuevos. En cuanto a Las cien mejores poesías 
(líricas) de la lengua francesa, ello no será necesario, 
puesto que en nuestra Antología general, que verá en 
breve la luz, hemos dado cabida a los poetas' actuales. 

De las cien mejores poesías líricas portuguesas bella- 
mente elegidas por Carolina MichaSlis de Vasconcelios, 
hemos traducido las que hemos juzgado más convenientes 
desde nuestro punto de vista de traductor, y hemos com- 
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pletado ei libro con los poetas fallecidos después de dicha 
selección y con algunos de entre los más representativos 
del actual renacimiento. 

Ai dejar a esos deliciosos poetas lusitanos para pro- 
seguir nuestra tarea cultural, lo hacemos con profunda 
emoción; les debemos horas que jamás podremos olvidar, 

¡Oh si esa obra de amor que ofrecemos a Portugal, 
E^iafia y América, sirviera para estrechar lazos de 
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Cantar de amigo 



«iAy flores, ay flores del «erde pino, 
Si supiérades nuevas de mi amigo. 
lAy Dios! ¿dónde está? 

¡Ay flores, ay flores del verde prado, 
Si supiérades nuevas de mi amadol 
¡Ay Dios! ¿dónde está? 

¡Si supiérades nuevas de mi amigo. 
El que mintió después de estar conmigo! 
¡Ay Dios! ¿dónde está? 

¡Si supiérades nuevas de mi amado. 
El que mintió después de haber jurado! 
¡Ay DIosI ¿dónde está?» 

«Señora, ¿preguntáis por vuestro amigo? 
Pues yo os afirmo que está sano y vivo. 
¡Ay Dios! ¿dónde está? 
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añora, ¿preguntáis por vuestro smado? 
Lies yo os afirmo que está vivo y sano. 
¡Ay Dios! ¿dónde está? 

ues yo os afirmo que está sano y vivo 
habreisle dentro el plazo prometido. 
|Ay Dios! ¿dónde está? 

ues yo os afirmo que está vivo y sano 
habreisle dentro el plazo seflaJado. 
¡Ay Dioslíjdónde está?* 
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Serranilla popular 



La sierra es muy alta, muy fría y nevosa; 
V( venir serrana gentil y graciosa. 

La sierra es muy alta, muy blanca y muy fría; 
VI venir serrana plácida y garrida. 

Vf Venir serrana gentil y graciosa; 
Llegúeme hacia ella con parla amorosa. 

Vi Venir serrana plácida y garrida; 
Llegúeme hacia ella con gran cortesía. 

Ueguéme hacia ella con parla amorosa; 
Dijela: Señora, ¿vos no sois medrosa? 

Llegúeme hacia ella con gran cortesía; 
Dijela: Seílora ¿queréis compañía? 

EMjela: ¿Medrosa Vos no sois, Señora? 
Dfjome: Fidalgo, dejadme en buen hora. 

Dijela: Seflora: ¿queréis compañía? 
Díjome: Escudero, seguid vuestra via. 
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La naüe Catríneta 



¡Ved la nave Catrinetal 
¡Mucho 08 pudiera contar! 
Oíd su historia, señores, 
Que es historia de pasmar. 
Hacia más de aflo y d(a 
Que andábamos por el mar. 
No quedaba que comer, 
No quedaba ni un manjar. 
Cogimos un día un sollo 
Para, al siguiente, yantar. 
Mas era el sollo tan malo 
Que lo tuvimos que echar. 
Dejamos a le ventura 
Quien se habla de matar; 
Luego fué a caer la suerte 
Al capitán general. 
«Sube, sube, marinero, 
Sube a ese mástil real; 
Vé si Ves tierras de España 
O playas de Portugal». 
«No veo tierras de España 
Ni playas de Portugal, 



Mas siete espadas desnudas 
Que están para te matar». 
■Arriba, arriba, gaviero. 
Súbete al tope real; 
Vé si descubres España 
O arenas de Portugal». 
«Albricias, mi capitán, 
Mi capitán general, 
Ya veo tierras de España 
Y arenas de Portugal. 
Allí descubro tres niñas 
Debajo de un naranjal: 
La una sentada a coser. 
La otra a la rueca a hilar. 
La más hermosa de todas 
Está en el medio a llorar». 
«¡Son mis hijas! ¡Hijas mías! 
¡Quién me lasdiere a abrazar! 
La más hermosa de todas 
Contigo se ha de casar». 
«No quiero la vuestra hija 
Que harto os costó la criar».. 
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Que harto os costó lo ganar». 
t< Daré te el caballo blanco 
Que nunca tuve otro igual». 
«Guardaos vuestro caballo 
Que harto os costó lo domar». 
«Dátete esa misma na Ve 
Para en ella navegar». 
«Guardaos también la nave 
Que no la sé gobernar* 
((¿Qué quieres, mi t 



«Reniego de tf, demonio, 
Que me querías tentar; 
Mi alma tan solo es de Dios 

Y el cuerpo lo doy al mar». 
Tomóle un ángel en brazos 

Y no dejóte se ahogar; 
Castigó luego al demonio; 
Calmáronse viento y mar. 

Y la nave Catrineta 
Pudo a la noche varar. 



Conde Niño 



Va el conde, Va el conde Niflo, 
Va su caballo a baflar; 
Mientras bebe su caballo 
Canta un hermoso cantar. 
«Bebe, bebe, mi caballo. 
Que Dios hete de librar 
De los trabajos del mundo 
Y las arenas del mar.» 
«Despierta, oh bella princesa, 
Escucha un lindo cantar: 
¿Son los ángeles del cielo 
O las sirenas del mar?» 
«Ni los ángeles del cielo 
Ni las sirenas de] mar, 
Es el conde, el conde Nlílo; 



Conmigo quiere casar. 
«Si quiere casar contigo 
Yo le mandaré matar.» 
«Pues cuando le dieres muerte 
Mándame a mi degollar; 
Que me entierren a la puerta, 

Y al conde al pie del altar.» 
Murió el uno y murió el otro; 
Ya les llevan a enterrar; 
Del uno naciera un pino, 
Del otro un lindo pinar- 
Creció el uno y creció el otro. 
Mas lográronse juntar, 

Y cuando el rey iba a misa 
No le dejaban pasar. 
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Por lo cual el rey maldito 
Luego mandólos cortar. 
De uno corrió leche pura, 
Del otro sangre real. 
Uno soltó una paloma 
Y otro un palomo torcaz; 



Estando el rey a la mesa 
Ibanse a su hombro a posar. 
«Mal haya tanto querer 
Y mal haya tanto amar; 
Ni en la vida ni en la muerte 
No los pude separar.)> 



Ru^ Cid y el Rey Bucar 



«¡Ay Valencia, guay Valencia! 
¡Con fuego seas quemada! 
Primero fuiste por moros 
Que por cristianos tomada. 
¡Ay Valencia, guay Valencia! 
Antes que pasen tres días 
De moros serás cercada». 
«Vestios presto, hija mía. 
Vestios de oro y de plata: 
Detened presto a aquel moro 
Con vuestras bellas palabras. 
Las palabras sean pocas; 
Sean bien arrebatadas; 
Esas pocas que dijeres 
Sean de amores tocadas.» 
«Ah! por fin llegáis, buen moro. 
Grata me es vuestra llegada; 
Siete años hace, buen moro, 
Que soy vuestra enamorada.» 
«Siete años hace, ocho en 

[breve. 
Que por vos ciño la espada.» 



«Si por mí ceñís la espadia. 
Ser quiero de vuestra casa.» 
«Si tal hiciereis, Señora, 
No fuerais mal avisada. 
Seréis reina de los moros 
En la mi tierra estimada.» 
«Si por mí ciñes la espada 
No digas que te fui falsa: 
Veo venir caballeros; 
Siéntoles coger las armas. 
Veo venir una armada, 
Y el hombre que va delante 
Con mi padre ha semejanza». 
«No temo a los caballeros 
Ni a las armas que ellos trai- 
gan; 
No temo sino a Gabello, 
Hijo de mi yegua baya, 
Que de pequeño perdile 
Corriendo en una batalla.» 
Llegados los caballeros 
A aquestos él se acercara. 
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I bueyes de cinco a 

[roe Mancebos de edad Ioze 

En tan cumplida labranza!» «Mal haya el necio bai 

«Tal labranza, perro moro, Que no ha la barca en e 

Ha sido en mayo labrada, Que la hora de mi muei 

Estando gordos los bueyes, Ya para mi está llegada 
Y los mancebos en bragas; 



Santa Iría 



Puesta a la ventana con la mi almohada, 
MI aguja de oro, mi dedaT de plata, 
Pasó un caballero; pedía posada. 
MI padre negóse ¡Cuánto me costaba! 

«Solo en el camino, la noche ya entrada... 
Oh, padre, no digan tal de nuestra casa, 
Que a un caballero que pide posada 
Se cierra la puerta en noche cerrada.» 

Pedíle y roguéle, Mucho le pesaba; 

Mas yo tanto hice que al fin aceptaba. 

Fui a abrirle la puerta, muy contento entraba; 

Al lar conducfle, luego se sentaba. 

Puse agua en sus manos, él se las lavaba; 

Pocas las palabras, harto mal parlaba; 

Mas yo bien sentía que él me miraba. 

A alzar fui los ojos, mal los levantaba. 

Los sus ojos lindos en tierra clavaba. 

Ful a buscar la cena, con gusto cenaba; 

La cama le hice, sobre ella se echaba; 
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Dije: «Buenas noches», no me replicaba; 

¡Menos cortesía nunca vila usada! 

Hacia media noche yo me sofocaba. 

Siento que me llevan, la boca tapada... 

Llévanme a caballo, llévanme abrazada, 

Corriendo, corriendo, a la arrebatada. 

Sin abrir los ojos vi quien me robaba; 

Lloraba en silencio, tampoco él hablaba. 

Pasado algún tiempo él me preguntaba. 

Yo en la tierra mía cómo me llamaba. 

«Llamábame Iria, Iria la hidalga, 

Mas aquí ahora Iria la cansada». 

Seguí andando, andando, mucho tiempo andaba, 

Y a la madrugada contra mí atentaba... 

Horas y más horas conmigo luchaba; 

Ni fuerza, ni ruegos. Todo le fallaba. 

Tiró del alfange y allí me mataba; 

Abrióme una fosa y allí me enterraba. 

Siete afios más tarde pasa un caballero; 
Una linda ermita ve en aquel otero. 
«Santa Iria mía, oh, mi amor primero, 
Si me perdonases fuese tu romero». 
«No he de perdonarte, torpe carnicero, 
Que me degollastes igual que a un cordero.» 
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La barca del Señor 



Remando voy remadores 
Barca de grande alegrlaj 
El patrón que la guiaba 
Hijo de Dios se decía; 
Los remeros eran ángeles 
Que remaban a porfía; 
Estandarte de esperanza 



¡Oh, cuan bien me parecía! 
E] mástil de fortaleza 
Como cristal relucía; 
La vela con fe cosida 
Todo el mundo esclarecía, 
Y en la ribera serena 
Ningún viento se sentía. 



Exhortación a la guerra 
cortíra los moros de Azamar (1513) 



Oh, famoao Portugal, 
Conoce tu bien profundo. 
Pues hasta el polo segundo 
Llega tu poder real. 
Avante, avante, Señores, 
Pues que con grandes favor^ 
Todo el cielo os favorece. 
El rey de Fez languidece 
y Marruecos da clamores. 



¡Oti! dejad de edificar 
Tantas cámaras dobladas 
Muy pintadas y doradas. 
Que eso es gastar sin prestar. 
¡Alabardas! ¡Alabardas! 
¡Espingardas! ¡Espingardas! 
No queráis ser genoveses; 
Sed, Señores, portugueses, 
Y morad en cases pardas. 
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Gil Vicente 



Cobrad fama de feroces, 
No de ricos, que es dañosa, 
Llenad la patria gloriosa 
Más de nueces que de voces. 
Avante, Lisboa, avante; 
Póstrese el mundo delante 
De tu próspera fortuna; 
Pues la fortuna te enfuña 
No haya nada que te espante. 



Cuando Roma, a todas velas. 
Conquistando iba la tierra, 
Las casadas y doncellas 
Daban sus joyas más bellas 
Para sostén de la guerra. 
Mueran, pastores de Igrea 
Los sectarios de Mahoma. 
Ayudad en tal pelea, 
(Y agotados se les vea) 
Sin apelar nunca a Roma. 

Debéis de vender las tazas, 
Empeñar los breviarios. 
Beber en las calabazas, 
Y comer pan y rabazas 
Por vencer a los contrarios. 



África de los cristianos 
Fué por los moros robada; 
Poned guerreros, las manos, 
Que viviréis más lozanos 
Con fama tan señalada. 



Oh, señoras portuguesas. 
Emplead piedras preciosas; 
Damas, doncellas, duquesas, 
Las guerras y las empresas 
Son por ser vuestras, glorio- 

[sas. 

Es guerra a la corrupción 
Por honra de vuestra tierra, 
Emprendida con razón, 
Formada por rebelión 
Contra aquella gente perra. 
De agallas haced rosarios. 
Perlas de las camarías, 
Y con ajos, relicarios. 
Los vuestros, Señoras mías. 
Dadlos, pues son necesarios. 

¡Oh, que no honran los vesti- 
Ni los ricos atavíos, [dos. 
Ni los briales tejidos 
Con trepas de desvarios! 
¡Dadlos para capacetes!... 
Vosotros, priores honrados, 
Repartid los priorados 
A suizos y soldados 
Etcentumprouno accipieiis* 

Las ganancias que lográis, 
No del modo que podéis 
En las iglesias gastáis. 
A los pobres poco dais, 
E ignoro de ellas qué hacéis. 
Dad parte de lo que hubiereis 
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i Oh, Señores ciudadanos, 
Hidalgos y regidoresl 
Escuchad loa atambores 
Con ofdos de cristianos. 
Y la gente popular 
—¡Avante y no recusar!— 
Ponga la vida y la hacienda 
Porque en aquesa contienda 
Nadie pueda recelar. 

Avante, avante, Señores, 
Que las guerras con razón 
Dirigidas por Dios son. 

Guerra, guerra de contado, 
Guerra, guerra muy cruel, 
Que nuestra rey Don Manuel 



Y su Alteza determina. 
Para a la fe haced mer 
De la mezquita hacer s 
En Fez, por gracia dív 
¡Guerra, guerra muy < 
Es su más firme intenc 
¡Guerra, guerra con ra 

Este rey tan excelente 
Tan noble y afortunadi 
Del mundo está rodeac 
EtesdeOrientehastaPo 

Y el Señor Omnipoteni 
Tiene puesto el corazó 
En su mano, con razón 



A tenerme que matar. 

»Por la gente era acatada, 
Como princesa servida, 
En mis palacios honrada, 
De todo bien abastada. 
De mi Seflor muy querida. 

Y un dia absorta en vagar 
—Muy lejos de tal cuidar- 
De Coimbra en el sosiego, 
Por los campos de Mondego 
Caballeros vi asomar. 

»Como lo que ha de ocurrir 
Pronto da en el corazón, 
Comencé a me preocupar, 

Y a mis solas a inquirir 
De tal cosa la razón. 
Con lo mucho que indagué 
Supe luego que el Rey era, 

Y al mirarle apresurado. 
Mi corazón traspasado 
Quedó de horrible manera. 

sPara oír lo que deda 
Salf a la puerta, impaciente. 
Sospechando qué quería, 



«No pueda más la pasión 
Que Vuestro propio deber, 
Que es de flaco corazón 
Matar en la obcecación 
Sin motivo a una mujer, 

V es grande mi indignación. 
Pues castigáis sin razón 

A aquesos dos inocentes 
Que ante vos están presentes 

V que vuestros nietos son. 

«V tienen tan poca edad 
Que 8i no fuesen criados 
Por mí, tal Vez sin piedad. 
En su forzada orfandad. 
Murieran desamparados. 
Mirad bien cuánta crudeza 
Empleará vuestra Alteza, 
Ved que si de ellos soy madre 
Vos del Príncipe sois padre. 
¡No le deis tanta tristeza! 

«Acordaos del grande amor 
Que vuestro hijo por mf siente; 
Que no verá sin dolor 
Le maten tal servidor 
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SaJtú, tal cual iba, adentro, 
Y fué la amarra a cortar; 



üon mas tas penas de amor 
Que se pueda imaginar. 



Cantar de Ana 



Pensando en tf estaba, hija; 
Tu madre estoy recordando; 
Mis ojos el agua llena, 
Con ella te estoy lavando. 
Nacistes, hija, entre pena 
(¡Que ello sea en tu favor!) 
Puesto que en tu nacimiento 
La fortuna te envidió. 
Ni una alegría tuvistes: 
Era tu madre finada; 
Todos estábamos tristes, 
Y en dolor fuistes criada. 
—¿Por qué esto ¡Ay Dios! ha 
[de ser?— 
Viéndote estoy tan hermosa 
Con ojos verdea crecer; 
No eras tú tan primorosa 
Para nacer en destierro. 



Mal haya la desventura. 
Que aquesto fué, más que ye- 
[rro. 
Tu madre su sepultura 
Por nuestra pena, hubo aquí, 
Que tú no eras hija, no, 
Para morirse por ti. 
No tuve en Hados razón 
Ni ellos se dejan rogar; 
De tu padre hube dolor 
Que de s( se ha de quejar. 
Yo solo te tuve a ti; 
iPrimera fuistes también! 
¡Sin mi tío fueras ahora! 
No sé si hice mal o bien. 
Mas no puede ser, Sefiora, 
Que para algün mal nacierdes 
Con ese rizo gracioso 
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Mirand. I - 



A este viejo cantar: 



a as( 

udanza? 

s aquí 

ranza? 

nerabranza? 

a 

ia? 

onsuelo, 
do? 
anhelo 
lado 



Que me ha acompasado 
Cuando anochecfa. 
Cuando amanecía? 

Saudade y sospechas 
A tuerto y derecho; 
Ni aun seréis deshechas 
Con ser yo deshecho. 
Ya frío mi pecho, 
Mi lengua ya fr(a, 
Clamar se me oiría. 



Diálogo de dos mozas 



lella sierra quiero ir a morar. 

bien me quisiera ya me irá a buscar. 

—En estos poblados 
Todo son recuestas. 
¡Vengan los cuidados 
Y os dejo las fiestas! 
Desde esas florestas 
Podré ver el mar: 
Pondreme a soilar. 
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LoB demás por s(; 
Más de un bien sent( 
Que ignora la vida. 
Quien al mundo pida 
Tal bien, no tía de hallar 
Donde lo encontrar. 

II. —Deja vanidades, 

Que pocos momentos 
Cambian sentimientos, 
Mudan Voluntades. 
Y aquesas saudades 
Puédense trocar; 
No pueden durar. 

in.— En esa espesura 

Me he de ir a esconder, 
Quien me venga a ver 
Me Iiallará segura. 
Que si el bien no dura, 
Tal bien al pasar 
Todo ha de acabar. 
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Noches 



Yo no sé para qué os quiero 
Pues de ojos no me serVls, 
Ojos que tan mal cumplís. 

Para ver me fuisteis dados 
Mas solo a llorar os disteis; 
Si tengo tantos cuidados 
Vosotros me los cedisteis. 
Desque en ellos me pusisteis 
El descanso me impedís. 
Ojos que tan mal cumplís. 

Mis ojos, por muchas vías 
Usáis conmigo crudezas; 
Consideráis mis tristezas 
Como vuestras alegrías. 
Pasan noches, pasan dfas, 
Y empero, no me dormís, 
Ojos que tan mal cumplís. 

Aquello que un día visteis 
Que era en mi datlo sabíais; 
Por gozar de lo que viais 
En mi daño consentisteis; 
Lo que entonces me encubrí s- 
[teis 
Hora me lo descubrís, 
Ojos que tan mal cumplís. 



Mis ojos en Vos hallaron 
Todo su mal y su bien. 
Mas si el reposo encontraron 
Lo han perdido ya también. 
Pasan días |y no os ven! 
Sin poderos percibir 
¿Cómo han de poder dormir? 

Mi pensamiento ocupado 
Por causa de este pesar, 
Recuerda siempre el cuidado 
Para no se descuidar; 
Las noches del descansar 
Dfas son, a mi sentir, 
Noches del mi no-dormir. 

Mi bien se encuentra trucado 
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vinieronmeio a roDar, 
Mas dejáronme el sentir, 
Porque no pueda dormir. 

Mis cuidados acrecieron, 
Mis esperanzas menguaron, 
Mis placeres se adurmieron, 
Mis penas se desvelaron; 
Los ojos que al bien cegaron 
Al mal se fueron á abrir. 
¡Nunca más pude dormir! 



Kecordando mi pasión, 
En vela mi corazón! 

I^ájaros que enamorados 
Parecéis, cuando cantáis; 
No améis, no, porque si amáis 
Viviréis atormentados. 
En mis ojos agravados 
Veréis si tengo razón, 
i No vele Vuestra pasión I 
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No /taf ttQd\ 
He la espen 
Voy perdidí 
Ni muero ni 



En todo cuat 
Tengo cerra* 
En goces y t 
Mal caminan 
SI el pasado 
El futuro me 
Nada puedo i 
No haf nadt 

Que en todo 
He llegado a 
Que veo todt 
Mas nada de 
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Soneto 



La perfección, la gracia, el gesto alado, 
La primavera llena de frescura 
Que en vos florece, a quien por la Ventura 
Y la Razón mi pecho os fué entregado. 

Aquel aspecto puro y elevado 

Que en sí comprende toda la hermosura; 

El brillo de los ojos, la blandura 

Con que el Amor a nadie ha respetado. 

Si esto que en vos se vé, ver deseáis 
Cual digno de ser visto solamente 
—Bien que vos del amor os exentáis—, 

Traducido veréislo tan fielmente, 

En medio de este pecho, en el que estáis, 

Que sentiréis al verlo lo que él siente. 
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Corren dfa y hora. 
Lo que vi hace poco 
No lo veo ahora. 

Del alba a la tarde 
Presto pasó el día; 
El sol ya no arde 
y ahora mismo ardía. 

El contentamiento 
Con que me engallé 
Fuese con el viento... 
¿Cuándo lo obtendré? 



il que canse 
Ni hayun bien que dure, 
Nada que descanse, 
Nada que as^ure. 

Leves fundamentos 
Leves han mudanzas, 
Siguen a los vientos 
Vanas esperanzas. 

Nuestra dicha íeve 
Pronto está perdida; 
Tras de un bien tan brevi 
Fine nuestra vida. 
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hreües de mi contentamiento... 



>ras breves de mi contentamiento, 
más me pareció cuando os vivfa, 
le aquel bien trocarlase algún dfa 
I tan cumplidos días de tormento. 

juellas torres que formé en el viento 
s llevó el viento que las sostenía; 
;1 mal que me ocurrió la culpa es mía, 
íes hice en cosas vanas fundamento. 

mor, con blandas muestras aparece; 
ido lo hace posible y lo asegura, 
ss, luego, a lo mejor, desaparece. 

h ceguera tamaña, oh desventura! 
or un pequeño bien que desfallece 
'enturar un bien que siempre dura! 
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Sí tú supieras cómo me dejaste, 
No digo yo que te arrepentirías 
—Que. nunca en lo bien hecho atrás tornaste— 
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Mas digo que apenado quedarías 
De pagarme tan mal amor tamaflo; 
—Que en mí siempre creció igual con los días- 
De m(, siendo otro tú, te liiciste extraíto; 
Temiste que pudiera con mi ruego 
Trocarte la ventura p<v el dafio; 

Temiste que enfriase el nuevo fuego, 
Pues que en otro trocóse el en que ardiste 
Del cual hacer supiste también juego. 

Mas te engañaste a ti ai tal temiste. 
Que por ningún camino te estorbara 
De conseguir la vida que escogiste- 
Antes el buen intento te ensalzara, 
Razones a las tu^s aun juntando 
Con las que en ella más te confirmara. 

Se hubiese ido despacio acostumbrando 
Mi alma a aquese dolor que vivo siente, 
y aún la hubieres tú ido consolando. 

¡Quisiste que sintiera juntamente 

Esa mudanza tuya y pena mía! 

¡Qué razón me darás que me contente? 

triste del corazón cuando porffa 

En que le acecha el mal; fui verdadero:. 

Sólo versos a tí escritos tenía. 

Limaba todavía el postrimero 
Cuando tu triste carta me llegó; 
—[Llorada y no leída fué primero!— 
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Hay cosas que por más que son debidas 
A toda alma cabal, es bien que sean 
Despreciadas, aun siendo merecidas; 

Mil (Msas en la vida nos rodean 
Y reclema cien mil la vanidad: 
Pregunta a los que han más si más desean. 

Que el mundo no nos vaya a voluntad 
No es cosa de extrafiar, pues es un suetlo, 
Que con nadie }amás trató verdad. 

Si cuando se nos muestra más risuefio. 
Más amigo y leal, le despreciamos, 
Prueba es de sacrificio y no pequeño, 

Mas si (como es comiin) lo abandonamos 
Después que a despreciarnos él empieza, 
¿Qué premio o qué loor de ello esperamos? 
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Recibe con amor la fiel doctrina 

Que con amor te dieron, —no te agrave 

Esta que el amor mismo te destina—. 

Y entrega áe tu pecho a Dios la llave. 
Todo te será fácil, todo leve. 

Toda tribulación dulce y suSve. 

Que la santa obediencia que se debe 
Estimar más que toda dignidad 
Arraigada en el fondo tu alma lleve. 

Añádele una tímida humildad, 

Y aquesas dos virtudes enriquece 
Con pureza de vida y castidad. 

Quien de esas ricas joyas se guarnece, 
A loa ojos de Dios, con viva luz, 

Y en medio de los hombres, resplandece. 
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Dúso Bemudez 

ta en hombros de tu ánima la Craz 
Cristo, no en tu nombre sólo ande, 
cuyo d(a tú viste la luz. 

umplieres con esto, loor grande 
mundo alcanzarás, gloría en el cielo, 
que venga el socorro que me ablande 

pena que me deja sin consuelo. 
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Aquella suave y dulce madrugada 
Tan llena de clemencia y de piedad 
Para calmar la.angustla y la ansiedad, 
Quiero sea por siempre celebrada. 

Sólo ella, cuando amena y esmaltada 
Irradió, dando al mundo claridad, 
Vio cual se separó una voluntad 
De dó no volverá a verse apartada. 

Sólo ella vio los llantos, Buyo y mfo. 
Que de unos y otros ojos derivados 
Juntándose formaron vasto rio. 

Y escuchó uno^ acentos apenados 
Que podían tornar el fuego frió 

Y dar paz a tos pobres condenados. 
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Luif de Cambes 



Es un querer tan sólo bienquerer; 
Es andar solitario entre la gente; 
Es un no encontrar nada que contente; 
Es creer que se gana con perder. 

Es estar prisionero a voluntad; 

Es servir a quien vence al vencedor; 

Tener con quien nos mata lealtad. 

Mas ¿cómo encontrar puede su favor 
Del muerto corazón conformidad, 
Siendo en sí tan contrario al mismo amor? 



VI 



Yerros, culpas, fortuna, amor ardiente 
Para mi perdición se conjuraron. 
Yerros, culpa, fortuna, rae sobraron; 
Me bastaba el amor tan solamente. 

Todo murió, mas tengo bien presente 
El dolor de las cosas que pasaron. 
Pues sus hartas frecuencias me enseñaron 
A renunciar a cuanto me contente. 

Erré todo el transcurso de mis años 
E hice que la fortuna castigase 
Mis mal fundadas, locas esperanzas; 

Del amor solo vi breves engaños; 
¡Ay quien tanto pudiera que quebrase 
Ese mi genio altivo de venganzas! 
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vil 

Alma mia que tan presto partiste 
Hastiada de esta vida inconsecuente, 
Reposa allá en ei cielo eternamente, 

Y Viva yo en la tierra siempre triste. 

Si en la etérea mansión a dó subiste 
Memoria de esta vida se consiente. 
Acuérdate de aquel amor ardiente 
Que en mis ojos, tan puro, un día viste. 

Y si acaso pudiera merecerte 
Algo, el mucho dolor que me quedó 
De la pena tremenda de perderte, 

Ruega a Dios, que tu vida abrevió. 

Que tan presto, al morir, me lleve a verte 

Cual presto de mis ojos te llevó. 



Canción XI 

(Ven acá, mi seguro secretario 
De las quejas que siempre estoy haciendo! 
iOh papel, al que mi alma entera entrego! 
La sinrazón digamos que viviendo 
Me hace el inexorable y el contrario 
Destino, sordo al llanto y sordo al ruego. 
¡Lancemos agua poca en mucho fuego! 
Enardézcase en gritos un tormento 
Que a todas las memorias sea extrafio. 
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Digamos mal taniafi( 
A Dios, al mundo, a 
\ quien ya muchas ' 
¡Y siempre fan en bi 
Bien sé que para en 
Bien sé que habré d 
Puesto que de acert 
No me culpen si aún 
Siquiera ese consue 
D^ hablar y errar si 
¡Triste de aquel al c 

Por experiencia sé t 
No halla mi mal rem 
Debe gritar, si bu d< 
Gritaré; pero lay! q 
Mi voz para que pui 
¡Difícil, es que mi d 
Mas ¿quién me impe 
Lágrimas y suspiros 
Como ese daflo al ci 
¿Y quién es el que i 
Medir el mal con láj 
Aquello diré, en fin. 
La ira, el dolor, y a 
Que es un dolor por 
¡Llegad, desesperad 
Mas huyan los que ^ 
O aquellos que teñe 
Porque Amor y Por 
Otorgarles poder pe 
Según los males que 



Luis de Camdes 



La culpa torna altiva y soberana. 
Parecía tener la forma humana, 
Mas detallaba espíritus divinos. 
Tenía una presencia y porte tal 
Que se vanagloriaba todo el mal 
Al mirarla, y su sombra, en gentileza, 
Sobrepujaba a la naturaleza. 

¡Qué género tan nuevo de tormento 
Tuvo Amor, con lo haber, no solamente 
Probado todo en mí, mas realizado! 
Implacables durezas que al ferviente 
Deseo que da fuerza al pensamiento 
Tenían de propósito, agitado, 

Y corrido, de verse así injuriado. 
Aquí sombras fantásticas venidas 
De algunas temerarias esperanzas; 
Las bienaventuranzas 

También en las fundadas y fingidas. 
Mas el dolor del pago recibido 
Que con fantasear desatinaba 
Esos engaños puso en desconcierto; 
Aquí el adivinar o el creer cierto 
Que eran verdades cuanto adivinaba; 

Y luego el desdecirme de corrido. 
Dar a cuanto veía otro sentido, 

Y para todo, en fin, hallar razones, 
—Aun siendo muchas más las sinrazones- 

No sé cómo sabía estar robando 
Las entrañas del alma que fluían 
Para ella. por los ojos sutilmente: 
Poco a poco invisibles se me hacían 
Como del velo húmedo exhalando 
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El deseo, privado de esperanza, 
Que tan mal se podía ya mudar? 
¿Y ahora la añoranza del pasado 
Tormento, puro, dulce y angustiado, 



Ni peligros, ni casos enojosos, 
Injusticias de aquellas que el confuso 
Régimen de este mundo (eterno abuso) 
Hace a los otros hombres poderosos, 
Que no pasase, atado a la coluna 
Oe mi mudo sufrir, que la importuna 
Persecución de males, en pedazos 
Mil veces hace usando de sus brazos. 

No cuento tantos males como aquel 
Que tras de la tormenta procelosa 
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uenta los casos de 
Lie aun hora la Poi 
e muestra de las p 
hasta de dar un pi 
en que el mal por 
el bien, —que ha 
) vale para mf la a 
1 de la fuerza arca 
1 Providencia, en 1 
ito que pienso y v< 
DRio consuelo de n 
as la flaqueza hun 
1 vista a lo que coi 
1 fiel memoria de li 
1 agua que entonce 
igrimas tristes son 
ya fabricar mi pob 
intásticas pinturas 

le si fuera posible 
tiempo atrás, iguf 
ir los vestigios de 
tejiendo otra vez I 
; mis dulces error* 

las flores que v( e; , 

recuerdo de aquella novedad 

lera entonces mayor contentamiento, 

endo aquel conversar ledo y suave 

mde una y otra clave 

mía de mi nuevo pensamiento, 

s senderos, el campo, el prado, el monte, 

roclo, la rosa y la hermosura, 

gracia, la bondad, la cortesía 

la amistad sencilla que desvia 
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Alegre viviSt L>a juz aei soi pura 

Tríate vivo ahora; Solo a vos se os niegue; 

E>e noche o de dfa, Sea noche obscura 

Siempre mí alma llora- Y el alba no os llegue. 
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Con danzas y coreas 
De preciosas Nereidas ; 

■¡A quién harán los himí 
En Tebas, AmphYon, 
En Leabos, Arlon, 
Si no es a vos, por quie 
Se ve de la poesía ya p 
La honra y gloria igual, 
Gran Sefior Don Manm 

A imitación de espfrituE 
Nobles y altos seilores, 
Dais benignos honores 
A mi tan bajo ingenio C 
Para mi sois Mecenas 1 

Y por sacro tendré 
Vuestro nombre y cual 

Mi áspero cantar, que i 
Las honras sepultadas, 
Las palmas olvidadas. 
De nuestros belicosos I 
Cual muestra de los he 
Por vos, Sefior, prescii 
De la ley a la cual todo 

En vuestro árbol arma< 
Halló tronco excelente 
La yedra floreciente 
De muy obscura y de r 

Y a él para subir busa 

Y a él vos subiréis 
Tan alto cual las ramal 
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El pueblo, cuyo aplauso recibiste, 
Viendo tu blando Lima dedicado 
Al Principe Real, fiel y eNcelente, 

Te loará mucho más cuanto escribiste; 
Mas a mi, caro hermano, menos loado, 
Me ensalzará el Señor eternamente. 
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.C' FRANCISCO RODRÍGUEZ LOBO 

\ 1580-1625 

m 



Soneto 



¡Hermoso Tajo! ¡Ay Dios, cuan diferente 
Te veo y vi, me ves hora y me viste! 
Turbio te veo a tí, tú me ves triste, 
Claro te he visto a tí, tú a (ni riente. 

A tí te fué trocando la corriente, 
A la cual tu amplio curso no resiste, 
Trocóme a mí el destino en que consiste 
Mi vivir ya feliz;, ya tristemente. 

Pues que somos del mal participantes 
Seámoslo del bien. ¡Cuánto quisiera 
'Que fuésemos en todo semejantes! 

Para tí volverá la primavera 

Y tornarás a ser el que eras antes. 

¡Yo no sé si seré quien antes era! 
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Ya presta a disparar los ojos cierra. 
iTird! Y erró. Yo al Ver sus tristes juegos 
Tan sin razón grité: «¡Tente homicida!» 

Volvióse y respondióme: <Asf es la guerra. 

Si vosotros andáis conmigo ciegos, 

¿Con vosotros ({ueréis que ande advertida? 



■DD- 



Lo traigan o te hija o la criada. 

La hija, presumida y bien plantada, 
Dice con voz que el aire hace serena: 
«¿Perdiósele un colchón? ¡Miren qué pena! 
Vea no quede la casa arruinada.» 

«Me respondes asi? dTe burlas de esto? 
¿Piensas que por estar padre embarcado 
Estoy sin manos?^ Y al decir atjuesto 

Le arremete a le cara y al peinado, 
De tal modo que— ¡caso nunca Vistol — 
Sale el colchón de dentro del tocado. 
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MANUEL MARÍA BARBOSA I 

1765- 1 sos 

Sentimientos de contrici 

Mi ser se consumió en la lucha insaní 
Del tropel de pasiones que me instabí 
lAh tíeío, ah torpe, ah mísero! Soflal 
En mí casi inmortal la esencia humaní 

¡Con qué atractivos la esperanza ufa 
La falaz existencia me adornaba! 
Mas ya sucumbe mi natura esclava, 
Y me muestra un tristísimo maflana. 

Placeres, mis amigos, ¡mis tiranos! 
iCuál sumidos 08 deja en desensjaflos 
Esa alma que, sedienta, en m( no cup 

Cuando cruce en el pecho al fin las ti 
Gane un instante los perdidos aflos: 
¡Sepa morir el que vivir no supo! 



^ Camóes 



Camfies, grande CamOes, jcuán seme 
Encuentro mi hado al tuyo! Igual trat 
Nos costó a ti y a mf, al perder el Ts 
Afrontar al sacrilego gigante. 
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En torn 
Aleteab 
E introi 
Frescos 

Laabe> 
Pues de 
Del mu< 
Castiga 

Chúpase el tierno dedito 
Cupido, y ee echa a llorar, 
Y con enojo a su madre 
Volando se va a quejar. 

Venus, carífiosa y bella. 
Dice al mecerle en su pecho: 
«Disculpa lo que te hicieren 
«Recordando lo que has hecho; 

»EI aguijdn de la abeja 
»No duele cual tus arpones, . 
»Lo que ella te hizo en un dedo 
»Lo haces tú en los corazones.» 
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La insolente ventura. 

El grande César, cuyo nombre Vuela, 
De su propio país la fe quebranta, 
La espada en mano toma. 
Le oprime la garganta, 
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Da Señoree a Roma, 

Y héroe consigue ser i 
Si no venciese, entoni 
Un vil traidor proscril 

El ser héroe, Marilia, 
En imperios quemar, i 
Derrama sangre hume 

Y despuebla la tierra. 
También la gente insa 
Ser héroe es vivir siei 

Y tanto puede un héro 
Como el mayor Augus 

Los bárbaros e injustc 

Tienen remordimiento: 

Ni aun les guardaí 

Sus palacios, cer( 

De tropa y de alte 

lAy, cuántas gentes n 

A quienes mudó el had 

La mal ganada gtc 

Yo vivo, hermosa mía, 
Amables del descanso 
Cuando me hallo despi 
Miro tu lindo rostro 
De mil gracias cubiertí 
Si duermo, sueflo y al 

Y ni despierto ni dorm 
Sube a más mi deseo. 



o en ei mundoi 



Sólo del buho en la ca 
El triste piar se oía, 
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I Antonio Feliciano de Cutíll» I 

Que por la bóveda extensa 
Se alargaba y se perdía. 

Luego el reloj de la torre 
La media noche hizo oír; 
Despertó el eco del templo; 
Luego volvióse a dormir. 

Una campana tocada 
Por mano de una visión, 
Reunió tristes pensamientos 
Para la tarda oración. 

Del coro haeta allf desierto 
Se llenaron los lugares 

Y al aire hasta alK callado 
Volaron tiernos cantares. 

La hora, el lugar, las tinieblas 

Y aquellas Voces sulves, 
Reunieron en mi alma 
Ternuras e ideas graves. 

Al plinto de un columna 
Pensativo me acerqué; 
Mucho más triste que antes; 
Mucho más solo me hallé. 

Enmudeció todo el coro; 
Las luces muertas quedaron; 
Batió la puerta al cerrarse; 
Los hermanos se alejaron. 
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ALEXANDRE HERCULANO 

• 1810-1877 
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La tempestad 



Negras nubes gravitan en el aire; 

Se oye el viento silbar; 
La tormenta a! rugir curva las. ondas 

Por la extensión del mar. 
La ola inmensa a lo lejos corre y corre 

Por el terror envuelta; 
Brillan en la negrura las centellas 

Que la borrasca suelta. 
Del sol poniente un rayo rezagado, 

Que apenas fulge, muere, 
Por la nube fugaz es perseguido 

Pues que extinguirlo quiere. 

* Tal nos halaga en sueños la esperanza 

Al despuntar el día. 
Mas luego, al despertar, la consciencia 

Nos dice que mentía. 
Las olas negri-azules se congloban 

Y forman cordilleras, 
Contra las cuales otras arqueándose 

Se elevan altaneras. 

iOh tempestad! Yo te saludo, oh numen. 
Azote de natura, 
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De ¡Jioría y poderlo; 
Oh tii que extremecer haces al cedro, 
Y enturbiar al río. 



Quién pudiera ser tú, para mecerme 
De nubes en castillos, 

Y ver de mis cadenas, ya quebradas, 

Dispersos los anillos. 
Entonces rodeara al mundo entero. 

Sublevara las aguas. 
Encendiera con rayos de volcanes 

Las mortecinas fraguas; 
Del alcornoque y de la encina enormes 

Las frentes curvaría, 

Y el arenal de Libia, huracané ndome, 

En monte elevaría. 

Al fulgor de la luna y sobre el polo, 
Dichoso me sentara, 

Y viera prolongarse el hielo eterno 

Que el tiempo amontonara. 

Y solitario allí, rey de la muerte. 

Alzara mi clamor 
Exclamando: «Soy libre y tengo imperio; 
Yo soy aquí el Señor». 
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Alezandre Hercnlano 



Con llanto, a aquesta tierra; 
Conservaré mi vida atribulada 

Con mi deseo en guerra. 
Tendrá el fiel guardador su premio un día, 

Podré ¡al fin! reposar, 
Y a contemplar el sol de un dia extremo 

Vendrá otro en mi lugar. 
¡Heredaré al morir! Cual la su&ve 

Paterna bendición 
Me será el despertar, y al fin mí alma 

Saldrá de su prisión. 

Un consuelo le queda todavía 

Al firme guardador: 
Dios le dejó en las treguas de la vida 

La amistad y el amor; 
Lo demás es sepulcro iluminado 

Por mentida ilusión, 
Vanos placeres que tan solo llevan 

Dolor al corazón. 
Mi noche pasaré con luz tan grata 

Hasta el amanecer, 
Hasta alzarme a la patria del reposo 

Donde no hay fenecer. 
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Disimnla y revuélvese a dea 
Bl emblema leed: iFraternú 
Viene de Francia y va a la 1 
iBien vengáist— ¡Salve Torr 



n 

Salve, torres, esa gk 
De mi] glorias herede 
De los lises, la bande 
Quarda pura la memc 
En los brazos de la fi 
Ya los halcones de G 
Pueden ahora saludaí 
Compasados, aclama 
El pabellón veneraniJ 
De Duquesne y Jean 

También nosotros co 
Nobles fechas celebr 

Y a nuestras palmas 
Redentes lauros ¡uní 
Rota, mas nunca abe 
Mostrar podemos er 
Hacía el cielo la baní 
Estrellada de metrall 

Y en lanzas de una b 
Trofeos de Talavera 

La misma antorcha i 
Su llama de heroictd 
A la joven libertad 

Y a la vieja monarqu 
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Salve, Belem, que custodies, 
Piel centinela, el Restello, 
Padrón glorioso y bello 
De la edad de nuestras glorías. 
Tras tus almenas randadas 
Miras las velas hínctiadas 
De las naves de alta mar. 
Solo tu aspecto guerrero 
Quedó. Mas el extranjero 
Debe inclinarse a] pasar. 
Te erige en un monumento 
El brazo que el bello Oriente 
Dio al mundo como presente 
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Jo8^ da Silva Mende$-Leal [ 



Con SU sangre por cimiento. 
Porque la data quedara 
Te esculpió sobre la cara 
El duro hierro de Ormuz 
—Blasón que asombra a las eras- 
Las quinas en las eferas, 

Y encima... ¡sólo la cruz! 

Antes que el arma perf iles^ 
Cuenta al franco qué misterio 
Te, de Alejandro el imperio, 
Lucró con la arma de Aquiles; 
Cuál viste ante tus armadas 
A cien naciones postradas 
Al portugués pabellón, 
Cuando, las olas hendiendo 
Pueblos y mares barriendo 
Glorificó a la nación. 

Y dile más: veinte flotas 
Impelí con fin diverso 
Al confín del Universo 
Trazando nuevas derrotas; 
Cada año cuando volvían 
Mas feudos del mar traían, 

Y humillando cada vez 
A los bajeles profundos 

Dones y armas de ambos mundos, 
Yacía el mar a mis pies. 

Mis nautas trocando en lares 
Las heroicas carabelas. 
Desafiaban las procelas 
De los hombres y los mares; 
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¿Los fuertes de la ciudad 
Húndense hasta las raíces? 
De guerra son cicatrices 
Que no arrugas de la edad. 
No os asuste la violencia; 
Podéis por la independencia 
Como un volcán estallar, 
Podéis aun desmantelados 
Cual si fuerais animados 
Al opresor derrumbar... 

Si poner ta mano osara 
Alguno, —¡desventurado!— 
En ese heroico legado, 
Joya magnifica y rara, 
Abrirse verla, pienso. 
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'Coa! fas'd'e un sepulcro inmenso 
Esas piedras elocuentes. 

Y a más alzarse terribles, 

Y como un día invencibles 
Las sombras de mis valientes. 

¡Salve pues! Tus artilleros, 
Con fraternos alaridos, 
De los cruceros pendidos, 
Glorian a los marineros 
En voz alta y clamorosa! 
Pasa, Francia generosa, 
Pasa, Francia, hermana ya; 
Honra al brillante estandarte 
De Conde o de Bonaparte, 
De Wagram o de Rocroy. 

IV 

Pero ¿qué veo? Presumo 
Que me mintió la distancia; 
¡Ño es la bandera de Francia! 
¡Negro es ese pabellón! 
¡Negro! Y no negro del humo 
Que quema el rostro a los bravos. 
¡Del negro de los esclavos 

Y la amarga sumisión! 

¿Será un sino tenebroso? 
Volando el águila, herida 
En el honor o en la vida, 
¿Siempre ha de caer aquí? 
Es el negro luctuoso 
De los muertos atributo. 
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La águila en buitre tornada 
Cual signo que la condena, 
Há en la garra la cadena 
Que hace humillar la cerviz. 

D^ 
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José da Silva Mendes-Leal 



Por el espolio incitada, 

Y el aire cortando incierta, 
Acecha la presa muerta... 
¡No es esa la de Austerlitz! 

Aquélla partió, y presumo 
Que hoy boga a enorme distancia... 
Esta águila no es de Francia, 
Negro es este pabellón. 
¡Negro! Y no negro del humo 
Que quema el rostro a los bravos, 
¡De! negro de los esclavos 

Y la amarga sumisión! 



Cegóte, oh musa mía, el entusiasmo 
Reflejándote un prisma engañador. 
El mundo recubierto ve con pasmo 
La bandera triunfal de otro color. 

Mas no bajes la frente consternada 
Porque se enlute ese pendón fatal, 
Por ver la lira en vez de ver la espada 
De tu indómita y noble Portugal. 

Llevóte el extranjero el poco de oro 
Que de los negros hechos fuese en pos; 
Mas te dejó la honra; ese tesoro 
Basta a la patria, a la virtud y a Dios. 

Musa, alégrate, musa, cual me alegro. 
El brazo asestador la mano tiende, 
Allá va el negro premio, el bajel negro.. 
Y encima el negro pabellón se extiende. 
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UGUSTO SOARES PASSOS 

1S26-IS60 



firmamento 



<tá abierto el libro itiígenso, 

ifinito, 

is de fulgor intenso 

adoro escrito. 

ulo corrida 

180 arcano velo; 

lias esta vida, 

elevarte al cielo. 

ibráis esas moradas 

I estro destino? 

m paras sagradas 

nbral divino? 

o omnipotente, 
Por fin sumidas en la eternidad, 
Sois las centellas de su carro ardiente 
Rodando por la azul inmensidad. 

Y cada tenue luz un astro encierra, 

Del sol remoto espejo, 
Monarca de otros mundos cual la tierra. 

Que forman su cortejo. 
Nadie puede contaros: ¡quién pudiera 
Esos mundos contar a que dais Vida, 
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A. Augusto Soares Passos 



Que obscuros flotan, como nuestra esfera, 
Que entre tinieblas hállase sumida! 

• 

Mas vosotros brilláis allá en el mundo 

Del trono soberano. 
¿Quién os ha de seguir en lo profundo 

De ese inmenso océano? 
¿Quién 08 podrá contar, remotas moles 
Aéreas que brilláis con dulce albura. 
Do una mano há las ondas de los soles 
Que un día han de quebrarse en el altura? 

Y un tiempo en la mudez todo yacía 

En brazos de la nada; 
Era noche y en Dios la luz del día 

Se hallaba aún concentrada. 
¡Y habló Él! Y la luz en un momento 
Fué a disipar las sombras más distantes. 
¡Habló Él! Y el inmenso firmamento 
Fué desplegando un velo de diamantes. 

Y todo despertóse, y todo gira 

Inmerso en sus fulgores, 

Y es cada mundo una sonora lira 

Que canta sus loores. 
Cantad, mundos, que rige el sumo Bien, 
Arpas de la creación, faros del día^ 
Cantad Joor universal a quien 
En los espacios os sostiene y guía. 

Oh tierra, que engendraste en tus entrañas 

Mi pobre ser humano, 
¿Qué eres con tus volcanes, tus motitañas 

Y tu vasto océano? 
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Asciende en tu camino. 
Y tü, loh tierra! en tus floMdos mantos 
Arrebuja a tus hijos, y renueva 
Tu himno de amor y enlázalo a los cantos 
Que el universo entero a Dios eleva: 

Dicen que ya sin fuerzas, moribunda, 
Te doblas decadente. 
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A. Augusto Soares Passos 




¡Oh, no! Con tanto sol que te circunda 

Tu sol aún es fulgente. 
Eres joven aún, a cada paso 
De un mundo ves las lentas agonías, 

Y ruedas, sin pensar en el ocaso, 
Cubierta de perfumes y armonías. 

Mas morirás también. Centelleando 

Vés hoy aquella estrella; 
Mañana la verás agonizando, 

Y no sabrás más de ella. 
¿Quién fué? ¿Quién la apagó? Tal vez su aliento 
Fué el que extinguió esa luz ya fatigada; 
O fueron siglos mil, o fué un momento 
Que hizo la eternidad trocarse en nada. 

Un dfa— ¿quién lo sabe?— ^al montón denso 

De años y de ruinas, 
Caerás también en el volcán inmenso 

Que tu sol denominas. 

Y acaso tus hermanas luminosas 
Que los mismos claror y vida inflama, 
Atraídas, al fin, cual mariposas. 
Arderán como tú en la misma llama. 

Y entonces, sol, en ese bello trono, 

¿Qué harás con tener vida? 
¿Qué harás de ella. Monarca en abandono, 

Con tu gloria extinguida? 
Te extinguirás también; la fría muerte 
Alcanzará a tu carro llameante; 
Va en pos de tí y anuncíate la suerte 
En las manchas que anublan tu semblante. 
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De ese íninenso océano. 
Y acabado por fin cuanto fulgura, 
Quedarán en la azul inmensidad 
— iOh silenciol— a aguardar la voz futura, 
El trono de Jehová y la eternidad. 
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CAMILO GÁSTELO BRANCO 

1826.1690 
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El mayor dolor humano 



¡Qué inmensas agonías se formaron 

En los ojos de Dios! ¡Siniestra hora 

La en que el hombre surgió! ¿Qué negra aurora 

Y amarga condición le esclavizaron? 

Las manos que ya a un hijo amortajaron 
Erguidas a Dios buscan. La Fe implora 
¿Y el cielo qué responde?... Al fin bajaron 
A abrazar a la hija, muerta ahora. 

Un padre en las tinieblas va soñando, 
Va palpando la sombra en que les vio 
Nacer, crecer, morir. ¡Desastre infando! 

¡Tales abismos quedan siempre abiertos! 
Es pecho que el dolor empedernió 
Sepulcro vivo de dos hijos muertos. 
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Como abeja en la flor iba el cariño 
A libar en su labio perfumado; 

Y a la luz de sus ojos (¡ay! tan bellos 
Que mi alma se arrobaba en gracia tanta), 
En su boca la dulce Biblia santa 

Leía, del color de sus cabellos; 

Cuando su mano colocando un dedo 
En sus labios de rosa poco abierta. 
Cual tímida paloma siempre alerta 
Me imponía callar o hablar muy quedo; 

Cuando como la alvéola delicada, 
Linda como la flor la más hermosa, 
Pasaba como cisne o mariposa, 
O cual crepuscular nube dorada; 

Cuando en bálsamo de alma soñolienta 
Ungíame las manos de indigencia. 
Cual nube en manos de la Providencia 
Deja una lágrima en la flor sedienta; 

Y la cruz del collar de su garganta 
Extendiendo sus brazos, como extiende 
El símbolo de amor que en la alma prende. 
Decía... lo que ya decir me espanta; 

Cuando una negra nube descargaba 
Sobre mi corazón alguna pena, 

Y acercando su bella faz serena 
Su perfumada risa la esfumaba; 

Cuando el oro trenzado al viento dando, 

Y la nieve del cuello y su vestido 
—Paloma que del par se hubo perdido- 
La escuchaba de lejos palpitando; 

Y el dije de su boca relucía 
Vermejo como rosa de agua llena, 

Y con besos matándome la pena 
Mil rosas en el rostro me esparcía; 
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siete colores; 

aralso; 

miso; 

flores. 

ud 

cuanto existe, 

lo triste I 

m la virtud. 



[e fluye; 
9 hiela; 
luye; 
lela; 



La vida dura un momento 
Más breve que el pensamiento; 
La vida llévala el viento; 
¡La vida es hoja que cael 
La vida es flor en corriente; 
La vida es soplo sufive; 
La vida es astro cadente, 
La vida es volar del ave; 
Nube que el viento al soplar 
Onda que el viento en el mar 
Una tras otra lanzó; 
La vida— pluma calda 
Del ala de un ave herida- 
De valle en valle impelida 
El Viento se la llevó. 

QjT] 
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Joao de Deus 



Adoración 

Jl Femando Leal 



Vi tu faz de querube, 

Vi tu rostro sin par, 
Contémplelo a distancia mudo y quedo 
Como quien vuelve del destierro y ledo 

Contempla como sube 

El humo de su hogar. 

Vi ese mirar amante 

De un fluido sin igual, 
Suave como lámpara sagrada, 
Bendito cual la luz de la alborada 

Que alumbra al navegante 

Después del temporal. 

Vi ese cuerpo de ave 

Que parece que viva 
Flotando, cual el sol o cual la luna 
Sin cual la propia hallar belleza aljguna, 

Tan magestuoso y suave 

Que suspende y cautiva. 

Por atraerme tanto 

No oso mirarlo fijo, 
Pues esparce tu rostro una luz pura. 
Un claror atractivo que fulgura 

Con el arrobo santo 

De la madre hacia el hijo. 
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6ntre sombras 



Viene a sentarse a veces a mi lado, 
—La tarde muere deshojando rosas— 
A las horas calladas y dudosas, 
Un bello ser quimérico y alado. 

Posa su leve mano esa visión, 
—Da su aroma la noche sosegada— 
Su mano compasiva y perfumada, 
Sobre mi dolorido corazón. 

Me dice con amor, compadecida, 
—Suspiros da el espacio vaporoso— 
Me dice: «¿Por qué lloras, silencioso? 
¿Por qué tan yerma y triste te es la vida? 

»¡Ven conmigo! Mecido por mis brazos, 
—Hay en la noche un gran silencio santo- 
En un ensueño de claror y encanto. 
Podrás romper esos terrenos lazos. 

»Pues que yo habito la región distante 
—La noche exhala una dulzura extrema— 
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Sonetos 

Sepultura romántica 



Donde la mar se quiebra, en un rincón 
Monótono y gimiente en que los vientos 
En las arenas alcen sus lamentos. 
Allí se ha de enterrar mi corazón. 
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Anthero de Quental 




Solitaria al sol arda su anoción 
En el horno estival, en días lentos; 
Y en invierno los soplos violentos 
Sacúdanle al empuje del ciclón, 

Hasta que se deshaga, y transformado 
En invisible polvo sea lavado 
Del torbellino rápido al azar, 

Con sus luchas, su afán cansado y hondo, 
En loco amor, disuélvase en el fondo 
De ese infecundo, de ese amargo mar. 



Sueño oriental 

Sueño a veces, por rara maravilla, 
Que soy rey de una isla del Oriente, 
Do la noche es balsámica y fulgente, 

Y en sus aguas la luna plena brilla. 

La esencia de magnolia y de vainilla 
Perfuma el aire puro, adormeciente; 
Lame un orla de bosques vagamente 
El mar con finas ondas de espumilla. 

Y cuando a la baranda de marfil 

Me asomo absorto en pensamientos mil, 
Tú a la luna divagas, dueño amado, 

Por el bello jardín, donde me esperas, 
O descansas debajo las palmeras, 

Y un león familiar yace a tu lado. 
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Al sagrario en que vive la ilusión, 
He hallado, con dolor y confusión, 
Tinieblas solamente y polvo vil. 
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Anthero de Quental 



No es en el vasto mundo— por inmenso 
Que lo suponga nuestra mocedad— 
Que el alma sacia su deseo intenso. 

Anhelando lo oculto y lo intangible 

Y en la más absoluta soledad 
Vaga y vuela el espíritu impasible. 

Solemnia verba 

Dije a mi corazón: Mira por cuántos 
Vanos caminos vamos. Considera 
Desde esta altura frígida y austera 
Los yermos que regaron nuestros llantos. 

Polvo y ceniza en vez de flor y encantos, 

Y noche en vez de luz de primavera; 
Mira a tus pies el mundo y desespera, 
¡Oh, sembrador de sombras y quebrantos! 

A esto el corazón, hecho valiente 
En la escuela de angustia repetida, 

Y a fuerza de penar hecho creyente, 

Respondió: ¡Desde aquí veo el Amor! 
No fué en vano vivir si ésto es la vida. 
¡Bendito el desengaño y el dolor! 

Lo que dice la Muerte 

Dejad vengan a mí los que batallan, 
Dejad vengan a mí los que padecen, 
Los que llenos de pena y tedio hallan 
Vanas sus propias obras, que escarnecen. 
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que no callan, 
i desvanecen; 
le no se acallan, 

desaparecen. 

^erbo velado 
agrado 
muda y fría, 

Sb resonante 

, más rutilante 
la luz del día. 



1 turbamulta 
Eimas del vergel! 
lie sabe de él; 
z oculta. 

Mas bien parece 
'a en este destierro 
me mira el cerro, 
le alborece. 

monstruoso, 
tenebroso 
y el acaso. 

z sin punto fijo, 
il vez un hijo 
oy... nadie, acaso. 



'- ANT. CANDIDO GONSALVl 
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Alguien 



Para alguien lirio soy, lirio entre a 

Y tengo la ideal forma de Cristo; 
Para alguien vida soy, luz de sus o 

Y si en ta tierra existe es porque e 

Ese alguien, que prefiere al acords 
Cantar del ave mi cantar de loco, 
No eres td, dueílo mío idolatrado, 
NI vosotros, amigos, sois tampoco. 

Si en la alta noche se me oprime el 
Sí estoy triste y absorto y fatigada 
Siento que abre sus alas en mi lecl 

Y que deja mi suefto perfumado. 

Bendiciones de Dios por el que Ilor 
Llueven de allende el mar. ¿Quién 
Es ese Alguien, mi esplendente aui 
Eres tú, viejecita, ¡oh madre mía! 
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Cesarío Verde 



Las contras estimulan y témannos perversos. 
Ahora me siento lleno de malquerencias, frías 
Por causa de que un diario me rehusó hace días 
Todo un montón de versos. 

¡Qué negro humor! He roto una epopeya muerta 
En mi cajón. El sabio no encuentra nunca modo... 
Mas de una redacción donde se elogia todo 
Me cierra a mí la puerta. 

La crítica, según el método de Taine 
La ignoran. He juntado en una hoguera inmensa 
Muchísimos papeles inéditos, la prensa 
Merece un gran desdén. 

Más Vale aún un epigrama. Con excepciones, {bueno!. 
...Media noche; discurre por la calzada abajo 
Un orfeón. Llovizna. El pueblo bajo 
Diviértese en el cieno. 

Yo jamás dediqué versos a las fortunas, 
Mas sí, por deferencia, ya a amigos o ya a artistas. 
¡Independiente! Ahí veis por qué los periodistas 
Me niegan sus columnas. 

Temen que el suscriptor tal vez les abandone 
Si osaran taks cosas poner tales autores. 
¿Arte? No les conviene. Saben que sus lectores 
Prefieren a Zaccone. 

Un prosista cualquiera disfruta fama honrosa; 
Gana mucho dinero, la vida le sonríe; 
Lo sé, pero no hay nada que más me contraríe 
Que el escribir en prosa. 
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lu cBiuy inejur. l>h ira a« me. ¿v la vecini[a...r 
Se habrá acostado ya sin cena... ¡Me equivoco! 
Trabaja aún. Veo luz. Es fea como nn coco. 
¡Qué mundo! jPobrecital 
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ANTONIO NOBRE 

1667-1900 



Al caer de las hojas 

A mi hermana María Gloria 



Si pudieran sus roanos por acaso 
Cerrar mis ojos y arreglarme el lecho, 
Cuando enjuto, las manos en el pecho, 
Me toque viajar hacia el Ocaso. 

Si en aquella ocasión ella pudiera 
La almohada arreglarme con cuidado, 
Fuera feliz... No estando acostumbrado 
Casi con alegría sonriera. 

¿Qué le toca al que vive sin cariños, 
De mimos viudo, viudo de esperanza 

Y soltero de goces, que no alcanza? 

Así ireme a dormir como los niños. 
Como ellos casi, casi sin pecados 

Y al fin acabáronse mis cuidados. 
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Antonio Nobre 



Siendo tu cuerpo una sutil galera 
Con leves remos de marfil: tus brazos. 

Subiremos arriba— ¡muy arribal— 
De esas regiones místicas y bellas. 
Hacia un reino ideal de dulce clima 
Que hay más allá del sol y las estrellas. 

Llegados a ese campo patriarcal, 
Para ganar el pan de cada día 
Me ocuparé, ángel mío, en trabajar 
Las tierras apacibles de Maria. 

¡Qué santa paz! ¡Oh luz de mis amores, 
Poder en ese campo en que destellas 
Trabajar, con labriegos sin pasiones, 
Plantando lunas y sembrando estrellas! 

¡Qué santa paz! Después, la alegre cena 
Entre los hijos que el Señor me ofrezca, 
Y dormir con un astro por candela 
Hasta que el día pálido amanezca. 
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Gomes Leal 



Habla a aquél de un anhelo, idealizado. 
La flor bate en los hierros, oscilante. 

Como en esa baranda enmohecida 
En mi alma una flor también vegeta... 
De noche por los vientos sacudida 
Intima, humilde, lírica, secreta. 
Como en esa baranda enmohecida... 

¡Oh, acude, dolor mío, a ese palacio 
Y arráncale esa flor!... Ve, sin tardanza. 
Como un guerrero audaz del viejo Lacio. 
Pisotéala luego... Es la esperanza... 
¡Oh, acude, dolor mío, a ese palacio... 



Cuando El finalmente... 



Cuando El, finalmente, El, el cordero, 
Paloma mansa sobre el aire inmundo, 
Pendía como un lirio moribundo 
Sobre el astil del trágico madero, 

Y lanzando el espíritu profundo 

Al reino bello, grande y verdadero, 
Expiraba llagado y justiciero, 

Y aún perdonando, aun perdonando al mundo. 

Un soldado romano al verle expuesto 

Y rojo ya en la Cruz, como un sol puesto. 
Con la lanza, brutal, le traspasó. 
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Salieron sangre y agua de la herida. 
I La sangre <]ue no di<5 con dar la vida! 
¡Las lágrimas de amor que no tiordi 



En el Calvaría 



Marte con sus ojos apenados, 
—Cielos espirituales-..— lava en llanto 
Las amplias llagas de Jesús, en tanto 
Rie uno de los tres Crucificados. 

Semblantes de mujer mortificados 
Ocultan su dolor bajo del manto, 
—Una mujer de Hennon llora en un canto. 
—En la túnica juegan los soldados. 

La calda sangre, Marta, alba azucena, 
Recoje del buen seno, consternada; 
Se escucha una burlona carcajada; 

Lleva un mar Salomé en sus ojos bellos; 
Juan contempla la Cruz; mas Magdalena 
Limpia a Cristo los pies con su cabellos. 
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<•• GUERRA JUNQUEIRO 

■ 
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Los sencillos 



El 



camino 



(Abril, al rayar el alba. Por nn ribazo de sementeras, pastos, olivedos y 
almendros en flor va un rublo peregrino adolescente, de ojos ingré- 
nuos, y extasiados en «1 albor de la estrella de la mañana-) 

Un labrador 

N, 

(De noventa años, en mangas de camisa ocupado en labrar la tierra.) 

Joven caballero, de ojos de esperanza, 
¿Salís de camino para algún lugar? 

El peregrino 
Voy a ver el mundo... 

El labrador 

¡¿Sin arnés ni lanza?! 
Joven caballero, de ojos de esperanza, 
Miserias y penas iréis a buscar... 

Una viejecita 

(Más adelante.) 

Joven caballero, de ojos inocentes. 
Id con gran cuidado para un tal andar... 
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Guerra Junqu^ro 



Un MENDIGO 

Joven caballero de ojos todo llama, 
Vuestros ojos arden cual la luz solar... 

El peregrino 
Voy hacia otros mundos, quiero gloría y fama... 

El mendigo 

Joven caballero, de ojos todo llama, 

Va el polvo más alto que el clamor del mar... 

La estrella del alba 

CrYatura de ojos cual la flor del lino, 
Por infiernos dejas tu paz y tu lar. 

El peregrino 

(Desapareciendo en la lejanía.) 

Flor será la piedra que halle en el camino; 
Pura luz de astros, cantos de alborada, 
Sonreír de besos, llevo en la mirada. 

II 
De regreso 

(Crepüsenlo, Noviembre. Por el ribazo frío y desnudo va andando, 
desharrapado y exangüe ün pobrecillo triste, apoyado en su bastón.) 

Un labrador 

Mendigo de ojos mudos de esperanza. 
Vente, que las sombras peligrosas son. 
Éntrate en mi casa, duérmete y descansa. 
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Guerra junqueiro 



El POBRECILLO 
(Siempre andando.) 

Dame el reír tuyo, puro y hechicero, 
Lirio de k>8 montes, lirio aún en botón. 

Un mendicante 

Mendigo de ojos que hablan de agonía, 

Cédote la manta, cédote el bastón; 

No otra cosa llevo... la noche está fría... 

El POBRECILLO 

(Siempre andando) 

Pobre amigo mío, me conformaría 
Con tener apenas tu resignación. 

La ESTRELLA VESPERAL 

¡Oh, en otro tiempo soñador 
Ve la Uusióm cual se derrumba! 
Ebrio de aurora y de Qlaror 
Te vi partir y tu dolor 
Hace que hoy salgas de una tumba. 

Tus ojos fueron ensanchados 
Por la magnífica ilusión. 
Los vi sonrientes y encantados. 
Los vi cantar, luego colmados 
De llanto y fiebre e ifidignacióQ. 

Regresa en fin; es tu destino 
La obscura paz, la sumisión. 
Y otra vez niño, oh peregrino, 
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Guerra Junqueiro 



Fiat harmónico y jocundo, 
Verbo diáfano y profundo, 
Alma del sol, cuerpo del mundo, 
¡Luz! 

Luz-esperanza, claridad de aurora, 
Vida vibrando en la extensión sonora, 
Vida cantando vida hora por hora, 
¡Luz! 

Luz que nos das el pan, ¡oh luz amada! 
Luz que nos das la sangre, ¡oh luz dorada! 

Y nos das el mirar, ¡luz encantada! 
¡Bendita seas, luz, bendita seas! 

Sé bendita en nosotros, ¡oh fuente de armonía! 
Sé bendita en nosotros, ¡oh urna de alegría! 
Bendito sea tu hijo, ¡oh dulce albor del día! 
¡Perpetuamente, oh madre, oh luz bendita seas! 

La inconmovible piedra taciturna, 
Si la electriza tu deslumbramiento, 
Despierta y sueña en la mudez soturna. 

Por tí se torna arena en un momento; 

La arena es lodo, es savia, es fruto blando, 

Es carne humana, es sangre, es pensamiento... 

Por ti el agua que exulta va clamando. 
Por tí rueda del monte rumorosa, 

Y en el azul en nubes va volando... 

¡Por tí rocío! ¿En el trigal se posa? 
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ibre la flor? Incienso, 
mariposa, 

mar inmenso 
les, donde 
!Btá suspenso— 

da se esconde; 
) de la materia 
ibo te responde. 

r, luto, miseria, 
I encanto 
ra sidérea- 

I y el quebranto 
)r eterno, 
rima de santo. 

> y materno 
as esplendentes, 
>ita en cada invierno. 

e las durmientes 

)ndida8 

tas simientes. 

•r tí vestidas, 
1 y color 
co embebidas- 
la, arrobo, amor, 
de luz radiante, 
izado en flor-- 



Guerra Junqueiro 



Por tu temblor de oro, a cada instante, 
De verme ciego y enclaustrado e inmundo, 
La visión gira libre y deslumbrante. 

Por tí un hálito anímico y fecundo 
Penetra el lodo, el aire, el monte, el mar, 
Vuela de espora a espora y mundo a mundo... 

Por tí el ala, la mano o el mirar... 
Por tí el canto, la risa o bien la idea... 
I Y por tí el verbo ser y el verbo amar!... 

La inextricable, la infinita tea, 

Es por el sueño orbal en luz urdida, 

Y en luz vislumbra y misteriosa ondea... 

Suspensa en luz y de la luz nutrida 
Va la pena hacia Dios eternamente. 
Rueda en la evolución de nuestra vida... 

Hombre, nube, granito, onda, serpiente. 
Roca, aire, buitre, flor, prado, ribera, 
El mundo, todo en fin, lo que es viviente, 

De lodo en ave, de metal en fiera, 
De fiera en ángel, de cubtf en cruz. 
Muévese todo, existe y reverbera 

¡Soñando, amando, palpitando en luz!... 

Y el corazón que desde las alturas 
Manda perpetua luz a las criaturas, 
Demora a obscuras. 
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¡Bendito sea! 

iBendíto veces mil el fecundo esplendor, 

Nuestra víctima y nuestro redentor!... 

*** 

¡Hombre! 

Si el horizonte alumbra la alborada 
¡Yérguete en pie, yergue esa frente alada! 
Yérguete libre en pie en la tierra esclava 
En que has sido mudez caliginosa, 
Donde gusano es la roca brava... 
Yergue esa frente humana misteriosa, 
La enigmática flor crepuscular, 
La flor que llora y que sonríe y piensa, 
Flor del dolor que la natura inmensa 
Miles de años pasó para formar. 
Yérguete, yérguete en la tierra obscura 
Hijo del Diablo, padre de Jesús, 

Y en el arrobo candido, en la albura 
De la mañana angelizada y pura, 
Haz la señal preciosa de la cruz. 
Una cruz inmortal en pensamiento, 
Una infinita cruz llena de luz. 
Abierta al orbe en un deslumbramiento, 
Cruz que venga de Dios, roce el infierno 

Y abarque la completa inmensidad, 
Cruz en la cual un Cristo, Amor Eterno, 
Llore él dolor de la honda Eternidad... 

Y extático, arrobado, absorto, inmerso 
En la armonía azul de la extensión, 
Ebrio de Dios, ungido de universo, 
Levanta, Hombre, a la luz esta oración: 

Oh monstruo de dolor de lo infinito, 
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Guerra Junqueiro 



Oh sol crucificado, oh sol bendito, 
Tu carne de fluidos y metales 
Es la carne-embrión del mundo todo. 
Del agua, de las piedras y del lodo. 
Que fueron nuestros padres iniciales, 

Y por eso nos lanzas tú tu grito 

Y nos lanzas tus ayes ancestrales. 

Y tus ayes sin fin de moribundo 

Son la esperanza que electriza el mundo. 

El oro de las albas deliciosas 
Viste a los orbes de exquisitas rosas, 
Cual si fuesen mendigos de Jesús, 
El dolor de tu hado triste y vario. 
Es sangre que destila tu calvario, 
Qjue brota de tu cuerpo y de tu cruz. 

¡Bendito el cristo-sol én la cruz-fuente. 
El monstruo-mártir que infinitamente 
Por nosotros expira y llora luz!... 

Oh luz, oh luz, el mundo te devora. 
Mas revives en él a toda hora. 

Mueres para nacer a cada instante 
Más perfecta, más pura, más brillante. 

¡Oh, más brillante, si! La claridad 
Nos viene del amor y la verdad. 

Tú revives, oh luz, más amorosa 
En la agua fluida, trémula y viscosa. 
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Guerra Junqueiro 



En la agua fecundante y conyugal, 
¡Oh madre del gusano y del cristal! 

En la agua móvil, mágica, indecisa, 
Donde la vida crece y fraterniza; 

Donde las sangre y savia, ebrias de amor, 
Bullen para la idea o bien la flor. 

Mas el agua se muestra agradecida; 
Nunca te olvida, oh luz, nunca te olvida. 

Las almas de agua cuando se casaron. 
Fué con besos de luz que se besaron. 

*** 

Revives en la tierra áspera y dura. 
Que es la leche y la miel en la espesura. 

Es la raíz del sorbedor callado 

Que piedras mama y da fruto dorado. 

Si, revives más pura y más vital 
En la piedra y el lodo y el metal. 

Materia bruta. 

No ve, no habla, no escucha; es su quietud absoluta. 

No puede amar 
Sino al tocar. 

Cuando se toca es que se liga; 
Debe ser densa para ser amiga* 
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Guerra Junqueiro 



Almas gemelas, de común fragancia. 
Que igual ardiente aspiración alumbra, 
Soñando, amando, oyéndose a distancia. 
Libre hoja en el azul, raíz en la penumbra. 

Almas aéreas, ondulantes. 
Siempre ebrias de color y de esplendor. 
Alzando al Dios ignoto los verdores radiantes, 
Al eterno elevando la esencia de la flor... 

Verde hoja, seco tronco y flor dorada, 
Condensan llamas, crean luz sagrada. 

Incorporan en luz el deseo-embeleso; 
Edifican en luz la esencia misteriosa, 
Que suspiro a suspiro y beso a beso 
Va del liquen al cedro, va del musgo a la rosa- 
Hierbas, florestas, pámpanos, frondosos. 
Cálices de oro, bosques amorosos, 
Sois esculturas en deslumbramiento, 
Sueños urdidos con la luz y el viento. 



Y aún más hermosa que en la primavera 
Resurge en el gusano o en la fiera. 
Pues tiene ojos y sangre y movimiento. 

¡Luz radiante 

Gracia de la color, albor, esplendidez! 
Eres la obscuridad, eres la ciega errante^ 
Ciega nocturna y deslumbrante 
Puesto que alumbras y no ves. 
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El ave canta 

Sonorizando aurora en la garganta... 

El mirlo, la curruca, el ruiseñor, 
Declaman luz, gorgean sol. 

Y en las tinieblas muere la casción. 

iCanción alada! 

Tú eres la voz idealizada 

De la natura florida, fecunda 

Y ebria, que bebe mares de alborada... 
El alma de la luz, que el mundo inunda, 

Y el ansia-de la tierra al fulgor inmortal, 
Cantan en los acentos que desgrana 

La alondra y en la límpida armonía 
De un ósculo ideal!... 

El mundo, oh luz, te absorbe y te devora, 

Y empero en él revives más intensa, 
Más próxima al Señor a cada hora, 
En las vidas de nuestra vida inmensa; 
Vidas sin fin, almas sin fin. 

Que el secretó de amor junta y condensa 
Por mis ojos magnéticos, en mí. 

Destellan en mi cuerpo, humanizadas 
Muertas constelaciones y muertas alboradas. 

Pues que la vida me engendró en dolor 

Y fui éter, estrella, agua, montaña o flor; 

Pues que gusano obscuro me arrastré 

Y al fulgor sideral fui lobo en pie. 
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Luz que iluminas la existencia, 
Luz que propagas la evidencia, 
Borras los yerros y la obscuridad, 
Haré de tí, de la tu esencia, 
La luz sin par de la Verdad. 

Luz en donde mirada y pensamiento 
Casan la estrella, el agua, el lodo, el viento. 
Monstruos y hombres, el canto y el dolor; 
Haré de tí, luz de un momento, 
La luz eterna del Amor. 

Sí, la luz del amor que no se apaga, 

Luz que todo lo halaga, 

Luz que cede ilusión, 

Luz que deslumbra y que radía 

De un suspiro, de un ay, de una agonía, 

De un beso, de una prez, de una canción... 

La luz, en cuya gloria idealizante, 
El brasero de astros rutilante 
Es obscura ceniza sepulcral, 

Y el risueño esplendor de la alborada 
Una lúgubre y lenta fumarada. 
Mal-sueño de las dudas y del mal... 

• 

La luz que transfigura y que convierte 
Al César deslumbrante en polvo inerte, 

Y al pobre vagabundo en claridad... 
La luz que enciende lágrimas gemidas 
En estrellas eternas y floridas. 

En jardines de albura y de piedad. 

Luz donde todo va bogando inmerso. 
Esencia espiritual doi universo, 
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Luz de las sombras al temblar los mares, 
Vela el monte de un vaho de pesares 
¡Para soñar! 

Luz de la luna, mágico claror, 
Confunde mi dolor con tu dolor 
¡Para llorar! 

Luz de los astros, vaga luz silente, 
Cae del abismo del misterio ardiente. 
Sangra calvarios infinitamente 
¡Para rezar! 

Y cantando, 

Y luchando, 

Y soñando, 

Y Uorando, 

Y rezando, 

Haré de la luz santa que radía, 
La luz espiritual del nuevo día, 
Luz de Dios, del Amor, del sumo Bien, 
Luz de la gloria, luz de la luz amen! 
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Eugenio de Castro 



La contrahecha 

A Baltasar Freiré Cabral 



Al borde de un camino 
Se halla una contrahecha 
Pidiendo limosna. 

Pasan grupos alegres 

Que se dirigen a la romería. 

Llueve oro. 

Al son de los laúdes cantan las lindas vírgenes. 

Visten en los pomares 

De blanco los naranjos » cual las novias... 

Las vírgenes que cantan al son de los laúdes, 

Bajan a los pomares, 

Y flores de naranjo pénense en los cabellos... 

La contrahecha pide una limosna, 
Está triste y los grupos son alegres; 
Diríase una danza que rodeara una tumba. 

La contrahecha pide una limosna: 

Su voz tiene el color de la ceniza, 

Sus manos implorantes, color de terracota, 

Son cual flores pisadas... 

La contrahecha pide una limosna 

Pero nadie la escucha. 

Y todos huyen de ella, 

Y al verla todos quedan disgustados 
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Pero no tiene qué comer... 

Para olvidarla 

Se entretiene contando las estrellas... 



Cantiga 

Aunque, Seflora, vistáis 
Velludo, holanda y satén, 
Mis ojos desnuda os ven- 
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De clara holanda vestís 
Vuestro cuerpo, linda Infanta; 
Bello collar de rubís 
Vélame vuestra garganta; 
Lleváis manto de velludo, 
Linda saya de satén, 
Mas no os sirve vuestro escudo: 
Mis ojos desnuda os ven. 

Adivino tras las vestes 
Que 08 recubren, bella Infanta, 
Los dulces dones celestes 
De vuestro cuerpo de santa; 
Vuestras vestes carmesí 
De brocado y de satén 
Son de cristal para mí: 
Mis ojos desnuda os ven. 

Sólp o8 veo manos y cara, 
Mas lo bastante mostráis, 
Para imaginar la rara 
Gracia de lo que ocultáis. 
¿Para qué randas y encajes, 
Para qué, mi dulce bien, 
Si al través de vuestros trajes 
Mis ojos desnuda os ven? 
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^la-Amelia, 



geles 
márse 



Eugenio de Castro 



Por las panteras del remordimiento. 

Y es esa negra idea que atribula 
Los días postrimeros de Constanza... 
Ligera brisa que al pasar no hiciera 
Siquiera extremecer débiles juncos; 
La arrojaria al suelo; de tal modo 

Su triunfante y hermosa caridad 
Tiene su cuerpo exangüe enflaquecido. 
Mal puede respirar * mal dar un paso, 
Sus manos y su rostro son de humo, 
Su voz un cecear como de rezo; 

Y al contemplar en tanto a Inés y Pedro 
Pasar cerca de ella, más que nunca 

Se esfuerza noblemente en persuadirles 
De que nada sospecha; para ambos 
Redobla la dulzura y el cariño, 
No hay un mimo gentil que no les brinde. 
Les habla sin cesar, a sí los llama,',, 
Y, sonriendo, los dedos fluidos pásales 
Por los cabellos, amorosamente... 
Mas a pesar de todo*— ella lo sabe- 
No les engafta... 

A veces las sonrisas 
De la mustiada rubia Inés parécele 
Que le piden perdón arrodilladas, 

Y en los ojos de Pedro ve reflejos 

Del gran incendio que le abrasa el alma... 
— iAy del futuro de ellos! ¡Qué martirio! 
iQué purgatorio! 



La noche es fría, obscura... 
Constanza va a morir... 
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AI paje; le dar¿ todo el dinero, 

Y luego de esto exigirá que haga 
Por la hostia consagrada el juramento 
De no intentar volver nunca a su patria. 

Y al verle al fin partir, irá a esconderse 
Detrás de unos matojos en espera 
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Eugenio de Castro 



De que su Dios la llame. 

Y entretanto 
Ella, la esposa fiel, será tenida 
Por la más falsa adúltera de todas, 

Y su nombre será dicho con asco, 
Cubriranla de lodo la memoria 

E Inés y Pedro enteramente libres 
Del cruel remordimiento que abrasara 
Sus tan martirizados corazones 
¡Lograrán finalmente ser felices! 

Dolientemente, vagarosamente, 
Ya hacia la negra puerta se encamina 
Con difícil andar, ya en los cerrojos 
Toca la claror mustia de la luna: 
Mas, de repente, vibra y se oye el eco 
De un vagido infantil— (la voz del hijo! 

Sus ojos luego empáñanse de lágrimas. 
¡Oh, no, no partirá! 

Mimoso infante 
Deja ya de llorar, la madre buena, 
Cuyo vientre habitaste, oyó tu dulce 

Y aguda vocecilla y se detuvo... 
Oh, no, no partirá. Precioso infante 
Deja ya de llorar, duerme en sosiego. 
Jamás tendrás vergüenza de tu nombre. 



Rompe el alba sin sol, grisácea y triste. 
Constanza va a morir... 

Cercan su lecho 
Inés y Pedro... Dulce está rezando. 
La cabeza en las manos junto a un tríptico... 
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AFFONSO LOPES VIEIRA 
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Los cabellos de Inés 



A manos de Juan VI llega un día 
Del cabello de Inés un poco de oro, 
De ese amado tesoro 
Rubio, que al sol de antaño refulgfa. 

Eran rayos de luz, de luz llegada, 

Del silencio del túmulo durmiente; 

—Hilos de miel dorada, 

Rayos de sol ardiente— 

Que con su claridad resplandeciente 

Habían el sepulcro iluminado. 

Curioso, toma entre sus dedos prietos 
El rey, y a ver despacio se prepara 
Esos cabellos, donde se posara 
Una boca anhelante de besos y secretos... 



Mas hete ahí que el viento arranca aquéllos 
Con un aéreo gesto receloso. 
—Gracias te doy, oh viento misterioso... 
Y nadie nunca más vio esos cabellos. 
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Affonso Lopes Nocirá 



Cuando baila, cuando gira, 
Todo gira en derredor. 

Dice a la lluvia cayendo: 
—Bailad conmigo, bailad, 
Y al de ella su cuerpo uniendo 



Besa su boca, sintiendo 

Que ella abrázale sonriendo, 

Y se desmaya girando, 

Y al beso dobla la faz, 

Y él la deja vacilando, 
—¡Y allá va!... 
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Antonio Conda d'OÜTeira 



Cipreses de los pobres cementerios, 
¡Cuánto sabéis del reino de la Muerte! 

A la claror del sol y a la suave 
Claridad de la luna misteriosa, 
Diseñáis .en el suelo vuestras sombras 
Como signos de un mágico alfabeto, 
Donde acaso los ojos de las Almas 
Descifren las palabras cabalísticas 
Reveladoras de íntimos anhelos... 

Cipreses de los pobres cementerios 
¡Cuánto sabéis del reino de la Muerte! 

En vuestra sangre vegetal—la savia— 
Se transfunde y transforma la energía 
De la sangre del hombre y aun del alma. 
Pues de la tierra en que vivís al fondo, 
La Muerte le trabaja el cuerpo inerte, 

Y lo toma a la Tierra, como toma 

Al mar la nieve que se alzó en los vientos: 

Y han de volver las ondas en las lágrimas 
Que verterán las lluvias y el rocío... 

Cipreses de los pobres cementerios, 
¡Cuánto sabéis del reino de la Muerte! 

Oís. Y en vagos gestos, en lejana. 
Más vivida expresión de pensamiento, 
A la luz de la luna habláis conmigo... 

Vuestras conversaciones silenciosas 
¡Qué saudades me dejan! Qué recuerdo 
De claras horas de belleza muertas 
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De tierra donde tengo a amados muCTtos, 
Un ciprés que allf vive desde siempre, 
Acaso con sus ávidas rafees 
Sorbiese alguna cosa de mi cuerpo, 
Sorbiese alguna cosa de mi alma! 

Y tal vez en sus ramas y en su tronco 
(Como en un verde y ledo Parafso) 
En un cielo de olvido y de renuncias, 
De nuevo me encontrara en compañía 
Délos que tanto amé y me abandonaron... 

Y alH viviese en la sufive y candida 
Santidad primitiva, no ya tiombre, 
Sino árbol sencillo de la tierra. 
En cánticos de luz y de verdores, 
Lleno de paz y de naturaleza. 



Mística 

Crepúsculo profético y sagrado, 
La soledad se torna ensoñación, 
Se alza a Dios la pagana vibración 
Del mundo en sombras místicas velado. 



Antonio Correa d'Olívára 



iQué silencio profundo! La emoción 
Parece que ha, en un éxtasis, velado 
La Voz del corazón que tanto ha orado; 
Voz de la luz, ora de ronco son. 

Sentí mi alma formada en derredor 
Con cuanta vida nuestra Vida encierra» 
Pues que yo no era un hombre; era el Amor. 

El Ángelus... La noche descendía, 

Y fundiendo en tu nombre cielo y tierra 

Dije, recé, canté: ¡Ave María! 



Dios 

Espíritu de abismos y de alturas 
Que en todo cuanto vive se derrama, 
Luz esparcida aún antes de ser llama. 
Criador que se entregó a las criaturas: 

Alma que su alma dio a las piedras duras, 
Amor tan desamado que nos ama. 
Genio que a las tinieblas presto inflama; 
Desde las ondas a las espesuras. 

Centro y fusión de todas las distancias. 
Madre-vejez de todas las infancias, 
Futuro de cuanto ha de perecer... 

Haz que mi alma contémplete un segundo, 
Presente en tí, pretérito del mundo, 
ilnfinito inmortal del Verbo Ser! 
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ANTONIO PATRICIO 






Saudade de tu cuerpo 



Tengo saudades de tu cuerpo. ¿Oíste 
Correrte por la carne y por el alma 
Mi deseo, tal como un ángel triste 
Que enlaza nubes en la noche en calma? 

Va la saudade de tu cuerpo— ¿sientes?— 
Siempre conmigo; tiéndese a mi lado, 
Diciendo y rediciendo que no mientes 
Cuando me escribes: «ven, mi dulce amado...» 

Es tu cuerpo en la sombra esa ansiedad... 
Beso sus manos y sus senos-sombra; 
Su luz me mira y es la obscuridad... 

Miro al sol para estar en tu reflejo... 

Es la noche este cuerpo que me asombra... 

Es la saudade un escultor muy viejo. 
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Antonio Patricio 



Para pedir limosna 



Por la inquietud que, seas tú quien seas^ 
Tienes o bien tendrás del mal que hiciste, 
En nombre de unos ojos que deseas, 
De un amor o de un sueño que tuviste. 

Por la quimera que veló tu lecho 
Cuando fuiste ya un niño o ya un poeta; 
Por el dolor que te abrasara el pecho, 
Y sólo el mar sonámbulo interpreta. 

Por tu madre, o su ensueño que te vela, 
(Y es más dulce tal vez), por tu dolor. 
Vé la mano que extiendo mientras hiela. 

Mirame, roto, pobre del Señor. 
Por un trozo de pan duro y moreno 
Te doy la ilusión noble de ser bueno. 
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Después en surcos seguidos, 
Pues no podía moverlos... 

Que el que ya es un pecador 
Sufra tormentos... ¡bien, sí!... 
¡Mas los pequeños! ¡Señor!... 
¿Por qué les das tal dolor? 



¿Por qué padecen así? 

Y una profunda tristeza 

Y una profunda emoción 
Entra en mí, quedaen mi presa. 
Nieva en la naturaleza 

Y nieva en mi corazón. 
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Psicología 



1 

Mi fuerza, mi deeeo, mi divina 

Sed infinita de arte y de belleza 

Que a los dioses me acerca, que me inclina 

A lo mejor de te naturaleza; 

Esta sombra, esta luz que se desprende 
Del fondo de mi alma y del pasado, 
Alma que el alma misma no comprende 
A pesar de sentirla siempre al lado. 

Este anhelar eterno que levanta 
Mis brazos a la luz, y espera y canta, 

Y que conmigo va donde Voy yo; 

Esta vida-mayor, que en mf palpita, 

Y sueña, y canta, y se subleva, y grita, 
¿Oe dónde viene, qué es, quién me la dio? 



Ojos que vieron una vez, oídos 
Que un son impresionara derto día, 
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Augusto Canmiro 



Horizontes distantes ya perdidos, 

Y una olvidada y muerta melodía; 

Perfumes, formas tacteadas, almas 
Que en nuestra alma se anegan y perecen, 
Voces, recuerdos, perspectivas calmas 
Que ahondan en nuestro ser y se adormecen. 

Vida en que vidas infinitas suenan, 

Y graves y fantásticas resuenan 
Como una caracola, vagamente, 

¡Cual nuestra alma las oye conmovida!... 
Que eso es solo nuestra alma y nuestra vida: 
Oirías resonar constantemente... 

» 

III 

Alas que están temblando en la tortura 
De una estrecha prisión, mirando al cielo; 
Dolorosa y estática amargura 
Del agua que al brotar hízose hielo; 

Vibraciones de flor que son perfume, 
Cantos del corazón hecho dolor, 
Ansias de roca que la luz consume. 
Esbozos de alma adivinando a Amor. 

Formas pasadas, trágicas, suspensas 
En la quietud de cóleras inmensas, 
Como el remordimiento de Caín, 

Las cosas de la vida... ¡todo, en fin! 
—Dolor que pasa, calma que se aleja— 
En mí sueña y palpita y se refleja. 
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Teizeira de Pascoaet 



iLágrímas que de lejos venis a susurrar. 
Oh lágrimas extrañas!... 
Sobre mis ojos lloran al alba luz lunar 
Los ríos y montañas... 

El eternal dolor 

Hizo su nimbo en mí, te oigo cantar 
De rama en rama, y flor en flor... 
Ha de crear... 

A solas por los yermos divagaba... 

Quédeme a meditar... 

El ocaso las formas animaba... 

Tenían voz confusa, negro era su mirar... 

Y de pronto encontreme abandonado 
Lejos de mí, de tanto errar.. « 
Quedé de miedos lívidos cercado, 

Y era un fantasma a la claror lunar. 

Y púseme a clamar 

Por mí que estaba a solas... Y al momento 

Me pareció un acento, 

Muy remoto, en el aire oir vibrar... 

Mas era un ¡ay! perdido 

De la Natura, eterno, sin sentido... 

Y en mi ser hondamente penetró. 

Y allí quedó 
Para cantar 

La soledad, la luz crepuscular, 

Los silencios, la sombra, el recelar inquieto... 

Y esa es mi prez oculta, y es ese mi secreto. 
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Teixeira de Pascoaes 



Velaba con amor 
Nuestras sencillas frentes. 
Hora en que la flor piensa, 
La piedra sueña y ora, 
Hora en que las dos manos 
De bruma al cielo elevan 
Las más humildes fuentes, 
Santa hora en que nosotros 
A solas y contentos 
íbamos al través 
De la callada aldea 
Cogidos de la mano 
Por calles y senderos... 
Todo en torno a nosotros 
Tenía aspecto de alma. 
Todo era sentimiento. 
Amor, piedad, fervor... 
La hoja que caía 
Era alma que se alzaba... 

Y bajo nuestros pies 
La tierra era saudade. 
La flor melancolía, 

La piedra, conmoción... 
Hablabas de la luna. 
Del bosque, del amor. 
Del ciego que no ha pan, 
Del pobre que no ha manto. 
¡Y en cada acento tuyo 
Había un tal dolor!... 
Por eso tu voz dulce 
Me impresionaba tanto... 

Y entonces yo pensaba 
Que eras tan buena y pura 
Que en breve, |oh dolor único! 



Te llamaría el cielo... 

Y sollozaba al ver 
Alguna obscura sombra 
Que el ópalo en tu rostro 
Cubría como un velo... 
Tu intensa palidez 

¡Qué miedo me causaba! 
Tu cuerpo era tan fino. 
Tan frágil e ideal. 
Que yo sentía trémulo 
El viento que pasaba; 
Caíame en el alma 
La nieve de tu faz... 
¡Cuál yo quedaba mudo 

Y triste aquí en la tierra!... 
Cuando una vez la noche 
La aldea amortajaba, 
Gritaste con espanto 
Mirando hacia la sierra: 
Qué incendio, y yo riéndome 
Dije: «Es la luna llena)» 

Y entonces sonreiste 
También tú de tu engaño; 
La luna irguió su frente 
Por sobre los pinares, 
Ebria de on esplendor 
Del tuyo tan hermano. 
Que sin querer besé 
Sus rayos virginales... 
La luna hacia nosotros 
Sus brazos extendió... 
Brindamos un abrazo 
Espléndido y profundo, 

Y a ambos hacia los cielos 
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Teixeira de Pascoaes 



Debes sentirlos, sf, 
Dulce mujer de entonces, 
¡Oh rojo lirio de hoy! 
¡Oh blanca nube actual!... 
Igual que antes tu rostro 
La rosa aún hoy colora... 
Besóte, amor, besando 
La rosa virginal... 
Mi faz a dorar vienen 
Tus ojos, del espacio. 
Tu amor que es todo luz 
Baja del firmamento. 
Si abrazo un verde tronco 
Siento que entre mis brazos 
Tu cuerpo se extremece 
Como una flor al viento. 
Entre las muchas penas 
Que a la hora del crepúsculo 
Al cielo veo subir, 
Solloza tu dolor... 

Y escucho tu voz dulce 
Al murmurar las aguas 

Y al susurrar los pétalos 
Que surgen luego en flor. 
Si a mojar voy mis labios 
En la agua de una fuente, 
Tus lágrimas amargas 
Queman mi corazón; 

Y cuando el viento mima 
Mi frente con dulzura, 
Siento posarse de ella 
Tus dos manos encima... 
Cuando al llegar la noche 
La luna, blanca Ofelia 



Muerta, boga en las aguas 
De azur del Infinito, 
Siento dora mi rostro 
La palidez etérea 
Que entonces emanaba 
De tu perfil bendito. 
Cuando en Abril, al alba 
Despierto de repente, 

Y veo que en mi estancia 
Penetra el sol jugando. 
Creo ver ante mi 

Tu cuerpo esplendoroso. 
Tu cabellera en luz. 
Tu gesto lindo y blando. 
Descúbrote, oh mujer. 
En la natura entera; 
Comprendo la floresta 
El cielo albidorado, 
La estrella en el azul. 
Las brasas en la hoguera, 

Y el lirio que en la cruz 
De otoño está plegado. 
Hablas conmigo, sf. 
Del bien y del dolor, 

Y entre los pobres ciegos 
Repartes mi buen pan; 
Das a las soledades 

Los pobres versos míos 
Como pobres que van 
A orar por los caminos. 
Eres mi ideal ternura, 
Mi máxima piedad, 
Pues todo me conmueve: 
El céfiro más leve 
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Teixeira de Pascoaes 



Al crepúsculo 



Librad, labios, el rezo que os atrae. 
Es la hora del enigma. Es el momento 
De la Unción de la luz. Todo decae 
Con ella; sólo queda el pensamiento. 

Por la flor que en olvido da su aliento, 
Por el ala que se alza y luego cae, 
Por el sol, por las nubes, por el viento, 
Librad, labios, el rezo que os atrae. 

Rezad por cuanto llévase la muerte 

A esa hora triste en que la sombra inerte 

Muestra su negra faz; que escalofría. 

De mí se ampara un vago horror profundo, 
Una tristeza cual de fin del mundo. 
Como si nunca más hubiese día... 



Hora final 



Llega la noche... Siéntese crecer... 

Y un silencio de estrellas aparece... 
¿Quién es, Señor, quién es que palidece 

Y de cenizas cúbrese en mi ser? 

El alma en una prez se desvanece... 
iQué suMve y divino atardecer] 
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Teixeira de Patcoaes 



Crepúsculo pagano 

Va el día huyendo rápido y dejando 

Mi cuerpo envuelto en sombras. Y en la altura 

Vuelan penumbras muertas, evocando 

De algún dios la visión solemne y pura. 

Divinidades yertas aletean 

Por la bella floresta del poniente... 

Y sombras y amorcillos juguetean... 

Y Venus surge lejos, vagamente... 

Y bellas ninfas van apareciendo 
En la tarde callada que se esfuma: 
Iris de siete-sombras describiendo 
Su arco ideal de lágrimas y bruma. 

Y Pan proyecta allá entre el arboledo 
La sombra funeraria de la cruz. 

Hay voces en la sombra. Alzase el miedo 
Enfrente a la caída de la luz. 

Y en el triste crepúsculo sombrío 
Corren sombras de faunos. Los pinares 
Sienten como un profundo escalofrío, 

Y susurran los vientos seculares. 

De las hachas que llevan las bacantes, 

Casi extinguidas, 

Brujuleantes, 

Va cayendo ceniza. Y afligidas 

Nereidas, a las aguas que murmuran 

Inclinan sus cabezas pensativas, 

Y sus ojos extáticos procuran 
Tiempos de oro a las eras primitivas. 
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Teizeira de Pascoaes 



La sombra del Hombre 



Cuando en un sueño aéreo todo duerme, 

Y la sombra es cual luz adormecida, 

Y el silencio quimérico y disforme 
Sólo es una canción interrumpida; 

Y un pino, en la nocturna indecisión 
Que le perturba y llégale a dañar. 
Se vé, en extraña confusión perdido. 
Tornarse un vago y tétrico pinar; 

Cuando en la sombra espesa, oh fuente mía, 
Como agua corre la tu voz sonora, 

Y en son moja la faz del horizonte 

Que a veces cual nosotros piensa y llora; 

Cuando en paz todo duerme, pienso y sueño. 
—¿Exaltación? ¿Temor?... ¿Por qué deliro?...— 

Y oigo voces que vienen desde el fondo 
De un abismo que abierto en mi ser miro; 

Y oigo voces y pasos... ¿Quién me habla? 
¿Soy yo? ¿Tal vez la lluvia? ¿Acaso el viento? 
¡Ah, cómo distinguir de esas mil voces 

Que por el cielo van, mi propio acento! 

Ya de tanto sentir a la Natura 
Poco a poco con ella me confundo. 

Y ahora ¿qué soy? En esta incertidumbre 
Clamo por mí. ¿Quién me responde? El mundo. 



186 






Teizeira de Paacoaes 



Sufre la voz sujeta en unos labios, 

Y éstos libres se ven en la alborada 
De nuestra voz. Y la Natura entera 
Se alegra en Dios y exalta sublimada. 

Orar es ver el hombre a Dios en si, 

Y es verse el hombre en Dios. En tal visión, 
Consumid vuestros ojos, criaturas. 

Y a ese fuego echad vuestro corazón. 

Toda criatura o cosa humilde es leña 
Que mantiene encendida la luz pura 
De la hoguera de Dios.en la honda noche 
Triste y fría y sin fin de la Natura. 



Lágrima 



Da la luna en mi faz, y mi mirada 
En lágrima añorante se condensa; 
La contemplo ante mí como suspensa 
En la sombra del aire y recortada. 

En stt liquido seno de esplendor 
La Imagen tuya empieza a alborear, 
Que en mi ser, cuerpo y vida va a tomar, 
Al besarla, sonriendo, mi dolor. 

Beoda de tu espíritu sagrado 
La lágrima radiante se estremece 
En cuanto mi faz triste palidece, 
Y luna y noche sueñan a mi lado. 
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Teixeira de Pascoaes 



La conmovida lágrima crepita, 
Braea de mi dolor... Y nada veo; 
Que en ella está presente mi deseo 

Y está mi vida, frágil e infinita. 

Y la lágrima brilla en un adiós... 

Y desprendida de mis ojos... hela 
Distante en el espacio; es una estrella 
Que va hacia Dios... 



De noche 

Cuando me echo a los pies de mi dolor, 

De mi Novia-fantasma, y en redor 

De mi lecho la sombra se condensa, 

Y veo sólo ya la noche inmensa 

Ante mis ojos íntimos, pasmados, 

Absortos, admirados, 

Aparéceme el Reino Espiritual... 

Despojado del hábito carnal 

Jugueteas allí con mi dolor, 

Que no es conmigo ya, oh mi antiguo amor. 

Es mi dolor que está conmigo allí 
Como entonces yo estaba junto a tí... 
Si fuese yo el dolor, ¡con qué alegría 
Nuevamente tu rostro besaría! 

Mas no soy el dolor, la llama etérea... 
Soy la Carne que sufre; esta miseria 
Que en el silencio clama: 
La Sombra, el Cuerpo doloroso, el Drama. 
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AFFONSO DUARTE 



V 



Llovizna 

Se oye en la majada: 
—Simiente nacida 
Debe ser regada; 
Lluvia bien llovida 
Plegaria es rezada. 

Y digo yo así: 

—Son los pasos quedos 
De mi amor a mí; 
Son sus lindos dedos 
Lluvias al cantar. 
¡Llaman a la puerta! 
Voyla al punto a hablar. 

El rudo pastor 
Dice a las ovejas: 
—Las pasturas viejas 
Cambíeos el Señor. 
La lluvia da hierba 
Que al hato hace bien 

Y el hato da leche 

Para los que tienen la salud quebrada, 
Para ios nenitos que no tienen madre. 
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Uh siempre igual en gracia y en bondad, 
Que doras a las gentes y a la sierra 
Para enseñar al hombre la Igualdad 
Que todos lloran en la misma tierra; 

En tus manos recibe estos mis versos 
Hechos de polvo y lágrimas lloradas 
Por quienes todo el dfa están inmersos 
En la ruda labor de las aradas. 

jNovio del cielo y dios de perfección!... 
Mirad el sol, criaturas, y bañaos 
En su belleza, y en estrecha unión, 
Oh de la tierra brazos, abrazaos. 

Sed bellos y sed fuertes por amor 
Del sol, del sol hermanos; no cejéis. 
Colmaos de su gracia y resplandor 
Y de la raza de héroes seréis. 
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< JAIME CORTESÁO 



V 



Elogio de las lágrimas 

I 

La lágrima es alma pura 
Que junto al cielo medita, 
Mas que en breve se evapora 
Para ser vida infinita. 

11 

Lo que una lágrima expresa 
—Dolor, encanto, alegría- 
Es la voz de lo sublime 
Que dentro el alma dormía. 

III 

Los ojos son labios de alma, 
Dolor y sed que devora, 
Sed de agua que el agua alivia... 
Por eso la gente Hora. 

Fuente de llanto profundo 
—Agua divina al correr— 
Que desde el fondo del pecho 
Va a ios ojos a nacer. 
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vm 

Llorar es partir de pena 
El corazón en pedazos, 
Transformarlo en besos de agua, 
Y el alba nieve en abrazos. 

IX 

«Vengo a darte el corazón 
Pues la suerte nos aparta...» 
Vé si era o no era verdad: 
De llanto inundé la carta... 



Es preciso que así sea: 
Las lágrimas son saladas, 
Mas la vida se hace mucho 
Mejor después de lloradas. 

XI 

Cuando lloro y rueda el llanto 
De mis ojos gota a gota, 
Siento que alguien me consuela, 
Siento en mí una mano ignota. 

XII 

Llorar por penas de amor 
Es la divina sorpresa 
De olvidarse del dolor 
Y adtpirarle en su grandeza. 
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Llorar es rogar al cielo, 
Hacer acto de humildad; 
Quien llora, a Dios se aproxima, 
Confiesa amor y bondad. 



Renacimienh 

Nací de nuevo y libre me hallo al fin... 
Bajo un cielo de estrellas inundado 
Vf en extraña visión, que un serafín 
Descendía y poníase a mi lado. 

El beso que me dio no tuvo fin; 
Hálleme entre sus brazos sujetado, 

Y luego de haberme algo susurrado. 
Batió sus alas blancas de satín. 

Ay, cuan dulce es el seno en que me mece. 
Cual todo más profundo me parece... 
Mas ya ¿quién de vosotros me entendiere? 

En un mundo mejor mi ser inundo... 

Y he conocido presto que a ese mundo 
Quien va no vuelve, o cuando vuelve, muere. 
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Juventud 



No tener esperanza y fe que aliente, 
Ni amor, ni un sólo bien que nos sonría, 
Ni consuelo, ni paz; no tener guía 
En la vida, que ofrece y luego miente. 

Sentir en su interior, siempre gimiente 
El corazón sediento de alegría. 
Tal como un ciego, que la luz del día 
Llora desde su triste noche ingente. 

Exclamar dirigiéndose a la Muerte: 
«Tú podrás consolar mi triste suerte; 
¡Oh, lleva a quien no deja una inquietud!» 

Y la Muerte exclamar: «Sigue el camino; 
Eres aún joven; cumple tu destino...» 
¡Para cuántos esto es la Juventud! 
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En torno de la tierra, 
Por las calvas planicies desoladas, 
Vibra el Fuego sus alas chamuscadas; 
La Noche deslumbrante ofusca, aterra... 

¡Hora de Cielo e Infierno, 
Oh transporte sublime, magno y fuerte! 
Sierpes, que el Fuego sorprendió en su averno, 
Silban aún llamas, desespero y muerte. 

Obstinase la hoguera 

En ofuscar al Mundo y a las Horas; 

Arde el bosque, el Azul— de azul de auroras— 

Y la noche se inflama de asombro y de quimera. 

Y el viento— oh mágico pintor —deKra, 
La llama tuerce en espiral convulsa, 
Rasga la tela en desgreñada ira 

Con manos invisibles, en donde el Genio pulsa... 

Los ojos de la llama chispean pequeñuelos 

Y lanzan al partir borrones cual de hiél. 
Caprichos de un pintor cuyo genial pincel 

Le enciende en rayos, lava y ocasos de otros cielos. 

No queda ni un refugio en que se acoja 
Un lobo peregrino y vagabundo; 
Queda un brasero en la penumbra roja. 
La noche austera y el Azul profundo. 

Oh fuego para arder en las pendientes 

En las antiguas eras, 

Consagrando los astros esplendentes 

Y el corazón domando de las fieras. 
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Las manos negrecidas levanto humildemente, 
Y mis ardientes súplicas, mis temblorosos ruegos, 
Van todos a vosotros, inciensos derramados, 
Oh fulgores divinos, 
¡Oh Fuegos! 

Aparecida 

A la hora en que el poniente se constela 
De flores del ensueño que desmayan, 
E Ígneas visiones sugerentes rayan 
Loa yermos tristes de la tenue tela; 

A la hora en que Dios atento vela, 

Y por el cielo undísono se explayan 
Los coros de los ángeles que ensayan, 

Y el pasado en futuro se revela; 

Vienes a mí, callada y amatoria; 
Tus ojos, que son largos de memoria, 
Reflejan sueños idos, oro incierto... 

Lloro... sonríes, bella Aparecida. 
Somos en ese instante ambos la vida, 

Y el resto en derredor lo vemos muerto. 



Ángel 



Cuando para mirarte el sol declina, 

Y tu cabello espléndido fluctúa. 
En la mía tu alma se insinúa 

Y es tu rostro prez que álzase, divina. 
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El anhelo 



En el dolor extremo y la alegría 
Siempre hay alguna cosa que nos falta, 
Siempre un anhelo inasequible exalta 
Su vivida y eterna sinfonía. 

Y es ese anhelo que en nuestra alma cría, 
En su misterio, la inquietud más alta. 
Insatisfecho, con dolor me asalta 
Un afán ardoroso de armonía. 

Sólo es anhelo nuestra propia vida. 
Cambiando formas,, varia, indefinida, 
Busca la perfección, mas vana empresa. 

¡Una estrella del cielo es mi destino!... 
¡Fuese yo Dios, el párvulo divino!... 
¡Lleva el mundo en la mano y no le pesa!... 
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Luna de tristeza 



A veces, si al tenderme aquí en la aldea, 
La luna entre los montes aparece^ 
Yo no sé qué tristeza me entristece 
Ni en qué añoranzas mi alma se recrea. 

Siento que con nacer la luna llena 
Mi cuerpo enajenado desfallece, 

Y a medida que asciende, me parece 
Que a su dulce tristeza me encadena. 

La obscura melodía se concierta; 
Llega hasta mí por la ventana abierta, 

Y en mí despierta sueños extinguidos. 

El alma llora triste, insatisfecha... 

Y en cuanto el alma llora, ya deshecha, 
La voz nocturna encanta mis oídos... 
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Mi voz 



Mi voz se ha extraviado por los montes; 
De noche a ellos acude a sollozar. 
La escucho a ella al escuchar las fuentes 
Que por las sierras óyense llorar. 

Es la voz de los dulces horizontes 
Cuando empieza la luna a clarear, 
La voz de los pinares, y las frentes, 
Por siempre condenadas a callar. 

Mi voz es el gemir de un moribundo 

De ojos cerrados ya, que no vé el mundo, 

Mas que entrevé del cielo el resplandor. 

Es mi voz al rezar la voz ¡que ansia!... 
—Son tus ojos llorando, madre mía- 
Es, cantando, mi voz la del Señor. 
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Se ha hecho el silencio; dan las Trinidades; 
No puede haber momento más sagrado... 
, ¡Hora de Intimas hablas, de saudades, 
De susur.ros del pecho enamoradol 

Por los caminos de las heredades 
Ni aún se oyen los cencerros del ganado... 
Se ha hecho el silencio; dan las Trinidades... 
Tal vez hasta el hablar sea pecado. 

Vuelven del campo gris tos labradores, 
Las madres van sus hijos a cunar, 
Se oye cantar a humildes trovadores... 

Después... la noche, el enajenamiento... 

Callan las gentes para oír hablar 

La voz de Dios, que lo es del pensamiento. 
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